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CONTRALUZ DEL MODERNISMO * 


Modernismo sería la más audaz 
tentativa de emancipación latinoa- 
raericana si su potencial anímico le 
hubiera permitido traspasar las fron- 
teras de la retórica. Dicho movi-, 
miento, limitado al área poética, tu- 
yo que dejar campo al vanguardis- 
mo en la poesía y quedó superado por 
el indoamericanismo, menos defini- 
do pero de naturaleza tan robusta co- 
mo la requerida para abarcar itine- 
rarios de mayor alcance en la nove- 
la, la sociología y la política. Por lo 
mismo, este último ha demandado 
una cuantiosa mano de obra, entre- 
tanto que para la insurgencia moder- 
pista bastaron unos cuantos artífices 
selectos. 


De entre ellos, Ruben Dario, Leo- 
poldo Lugones y Ricardo Jaimes 
Freyre, vistos a contraluz de nove- 
cientos, destacan sus perfiles cual los 
tres mosqueteros de la aventura mo- 
dernista. Aparte la calidad de su e- 
bra individua!, tejida sobre una ce- 
máún conceptiva literaria, cabe nd- 
míitir que la amistad que unió a los 
tres acomoda el ojo a una perspecti- 
va crítica que les presenta insspara- 
bles en la historia de la cultura ame- 
ricana. 

Al margen de las rutas actuales, el 
Modernismo se divisa como un aban- 
donado jardín botánico, en el que se 
hicieron raros cultivos aprovechando 
del cálido humus americano para que 
la siembra de “ismos” decadentes 
rindiese ramajes y florescencias de 
esplendidez tropical. La sangre de 
Darío fué por cierto el más podero- 
so fertilizante. La refinada, hiper- 
sensible y hemofílica poesía de par- 
nasianos, simbolistas y satanistas en 
enyas venas la sangre se sustituía 
con esencias de opio y morfina, esa 
poesía cobró salud y juventud al ser 
trasplantada a la zona tórrida. El 
verso decadente traído de París as- 
cendió a lo alto de la vegetación tro- 
pical, manifestando a la luz lo implí- 
cito de la forma y el color que hay 
en nuestra tierra vírzen. A este fenó- 
meno parecía referirse el propio Lu- 
rones cuando dijo que en las estro- 
fas de Jaimes Freyre, debajo de los 
atuendr, femeniles y los afeites, co- 
Ea la sangre varonil de Aquiles de 
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DIMENSIONES 


El ímpetu dió para una sola prima- 
wera. Todo había sido nada más que 
floración de vocablos, descubrimien- 
to de tesoros del idioma castellano, 
un gran ritmo externo sobre el in- 
menso tambor hueco del frustra- 
miento indigena. El trasvase de las 
formas preclosistas, en la copa sal- 
waje de los sacrificios, no alcanzó a 
provocar”la embriaruez bárbara en 
quienes no querían ser sino cultores 
de la forma. 

No sería exacto, sin embargo, re- 
ducir la tarea modernista a la or- 
questación de un acento antes nun- 
ca oído en el lenguaje. Nos dió tam- 
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bién título de mayoridad y aún de su- 
perioridad sobre la metrópoli. Algo 
de esto fué definido en la prosa de 
Rodó al decir que Darío, era el nue- 
yo conquistador “que invirtiendo la 
ruta de los descubridores, salió de 
playas de América para ganar, en la 
España marayillada, tierras y yasa- 
los con qué extender su imperio de 
poesía”. — 

Algo más: Darío, Lugones, Jaimes 
Freyre, dedicados a la cacería de la 
fauna parnasiana de princesas y pas- 
toras, centauros o amadriadas de mi- 
tos ajenos a nuestra tradición, reall- 
zaron una poesía más sinceramente 
americana que los yates que, en el si. 
glo pasado, ensayaron directamen- 
te en los temas del indio, la selva o 
la libertad, un método positivista de 
autenticar lo nativo. Las grandes ca- 
lidades del sexto continente — la 
exuberancla, la pureza y el color — 
nutrieron típicamente el arte moder- 
nista en el que, a través de imágenes 
exóticas, se percibe la influencia de 
los genes Indígerras. 


En la búsqueda de mundos raros 
se polarizó cierta competencia entre 
los modernistas. Ya que las ninfas y 
marquesas habían sido totalmente 
explotadas por Darío, Jaimes Frey- 
re se aventuró en las soledades nór- 
dicas, en los bosques de una Escan- 
dinavia metafísica de donde extrajo 
los materiales de “Castalia Bárbara”. 
Semejante ansia de establecer en pa- 
rajes ideales ¿no revela también que 
los jefes de la subversión contra el 
romanticismo eran románticos, es 
decir, que adolecían de un mal que 
ha resullado típico de Latinoamérl- 
ca?. 


UBICACION DE JAIMES 
Entre los tres jerarcas del movi- 


miento, Jaimes Freyre está clasifica- 
WM nt .. =. 


La Paz, Domingo 11 de Noviembre de 1951. 


Chile. Muy joven estuvo en Bolivia, 
casi de paso, para trasladarse a Bue- 
nos Aires, donde vivió muchos años, 
y donde su amistad con Darío y Lu- 
gones quedó sellada por el pacto de- 
cadente — modernísta. Más tarde se 
radicó en Tucumán. Tucumán de 
donde, en las épocas coloniales, se 
llevaban a lomo de bestia, y de es- 
clavo las enormes vigas para las 
construcciones de Potosí y maderas 
preciosas para que las tallaran allá 
maravillosos artesanos, 


Pasados sus 50 años, Jaimes —que 
legalmente había obtenido carta de 
ciudadanía argentina— regresó a 
Bolivia, nada menos que como dipu- 
tado, elegido por un partido que te- 
nía urgencia de llenar sus listas. 


PyarmES EN LA PAZ. 


Precedido por la reedición de Cas. 
talia Bárbara”, que recién se conocía 
, en La Paz, con prólogo de Lugones, 
Jaimes Freyre hizo su aparición en 
la capital del Altiplano como el re- 
presentante de lo exótico, como un 
ser excepcional, ajeno al país. Su pá- 
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Peregrina paloma imaginaria 
Que enardeces los últimos amores; 
Alma de luz, de música y de flores, 
Peregrina paloma imaginaria. 


Vuela sobre la roca solitaria 
Que baña el mar glacial de los dolores: 
Haya, a tu paso, un haz de resplandores 
Sobre la adusta roca solitaria. 


Vuela sobre la roca solitaria, 
Peregrína paloma, ala de nieve 
Como divina hostia, ala tan leve 
Como un copo de nieve; ala divina, 
Copo de nieve, lirio, hostia, neblina, 
Peregrina paloma imaginaria... 


De “CASTALIA BARBARA”. 
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+ Mido y expresivo rostro, de una estruc- 
tura ósea semejante a la de Baude- 
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do como el menor y es también el 
menos recordado. No inviste la cate- 
goría con que figuran en el calenda- 
rio modernista sus dos camaradas 
de aquél pronunciamiento prosódi- 
co. Explicables razones y sinrazones 
asisten a tal subvaloración. Jaimes 
no fué un realizador plenario y pró- 
digo como Darío, quien suma la can- 
tidad a la calidad de su obra. (Canti- 
dad, elemento que no se debe desde- 
far como masa y volúmen que con- 
tribuye a la presentación arqnitec- 
tónica de todo lo grande). No era un 
caudillo como el nicaragiiense. Por 
otra parte, careció del intelecto múl- 
típle de Lugones, seguramente el me- 
nos poeta de los tres, pero al mismo 
tiempo sociólogo, historiador y pen- 
sador, que presintió una América 
distinta y más veraz de la que vivía 
entonces y de la que se usa actual- 
mente por los gobiernos y los congre- 
sos internacionales. 


Jaimes Freyre era pura, estricta y 
exclusivamente un poeta. Por el ge- 
nio, un poeta. Compuso “Castalla 
Bárbara” y “Los Sueños son vida” 
como analizó los secretos de la poéti- 
ca en las “Leyes de la Versificación 
Castellana”, demostrando asi que la 
técnica puede ser consagrada por la 
gracia y que se puede poner la pro- 
sodía al servicio de la nueva belleza. 

Por la figura, un pocta, dentro del 
marco que la imaginación popular 
confiere a los soñadores: profusa ca- 
bellera y chambergo alón, Tal le ví 
en La Paz, en los días de mi adoles- 
cencia cuando yo ponía relieve a to- 
do lo que miraba, cual el sol del Alti- 
plano. 

Jalmes asumía en su persona di- 
versas influencias regionales, Nació 
de padre potosino en Tacna, siendo 
su progenitor “Cónsul de Bolivia en 
aquella ciudad que entonces era pe- 
ruana y a poco fué conquistada por 


laire, de finos planos, destacaba su 
complicada melena y sus bigotes afi- 
lados. Recordaba un poco la figu- 
ra de Gustavo Adolfo Bécquer, un po- 
co no más, porque era un poeta lim- 
pio y elegante. De alta estatura, pres- 
tigiada por sobretodos de corte enta- 
llado, sombrero de amplia ala, dobla- 
da de un lado, y un bastón sobre cu 
yo puño apoyaba la mano acompa- 
sando su paso solemne con tranqui- 
la arrogancia. Para nuestra Iimagi- 
nación serrana aquello era poético y 
al mismo tiempo señorial. Nos obje- 
tivaba lo que pensábamos de la apos- 
tura del conde Matías Augusto Vi- 
lMiers de P' Isle Adam. 


Jaimes habria querido ser “yi- 
llano, trovador, fralle o guerrero” 
pero el Destino le reservaba una cre- 
denclal de diputado... El gran señor 
caía a esa feria de plebeyismo deno- 
minada Convención Naclonal en que 
se había reclutado, a consecuencia de 
la revolución de Saayedra, una de las 
porclones más antiestéticas de la 
cholocracia boliviana. Observación al 
margen: los rapidisimos fermentos 
que estimula el capitalismo en la 
composición social de América pre- 
sentan casos como éste: aquellos cho- 
los de entonces, puestos al servicio de 
las empresas internacionales, resul- 
tan “caballeros” a la vuelta de unos 
años y forman luego el goblerno o- 
ligárquico de Boiivla. 

Una vez puesto en baile, el señor 
Jaimes Freyre trató siempre de man= 
tener la disnidad de su alta estir- 
pe, aunque en ocasiones le fuera im- 
posible guardar la línea en medio de 
las costumbres de nuestra política 
eriolla, Se recuerda aún el encuentro 
a golpes de puño que tuvo, en el re- 
cinto parlamentario, con un notable 
político famoso por su procaciúad, 
don Abel Iturralde, n causa de una a- 
lusión a la cabellera del vate. 


Reencuentro con Ricardo Lai 
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—Mujik, en tus entrañas el hambre ruge... 


señor, te dió su vida... 


sienten el hambre, aguzan sus garras en el hielo, 
"Tú... ¡que el pastor te entregue la cervatilla esperas! 
—Padre Zar, los gusanos quieren ser hombres. Miran 
de frente al sol. Te miran de frente... Qué malignos 
genios sus tentaciones de rebelión inspiran 


Enorme y santa Rusla, la-tempestad te llama! 

Ya agita tus nevados cabellos, y en tus venas 

la sangre de Rurico, vieja y herolca inflama... 
desde el Neva hasta el Cáucaso con tu rugido llenas 
las selvas milenarias, las estepas sombrías... 


—Mujik, tu arado hlere; tu hoz, mujik, hiere y mata; 
como la negra tierra los pechos abrirías, 

tiñéranse en tus manos las hoces de escarlata... 
—Padre Zar, ese pueblo te llama padre. Tiene 
callosas las rodillas y las manos callosas; 

si hasta el umbral de mármol de tu palacio viene 
con manos y rodillas se arrastrará en sus losas, 


—AMá lejos, muy lejos, donde el sol nace, luchan, 
mniik. tus hijos, desfallecen y mueren... 

—Padre Zar. los esclavos tu sacra voz no escuchan 
aunque las rojas lenguas del knut sus flancos hieren, 


El cielo, 


—Mujik, cuando las fieras 


cuando son de tu misma misericordia indignos? 
—Llenas están de sangre las lúgubres prisiones, 
Menos están de aullidos los hondos subterráneos. «. y 
De la vida y la muerte, tú, como Dios, dispones; > 
¡ya saben el camino las hachas de los cráneos! e 


—Mujik, las muchedumbres que tu señor domina, 
que tiemblan sí al mirarlas sus ojos centellean, 
van del brumoso Báltico a la apartada China 

y las naciones todas a sus ples serpentean. 


1Ay, si de cada pecho brotara un solo grito! 
¡si un solo golpe diera cada afrentada mano! 
¡su empuje arrancaría la mole de granito, 


como el de los millones de gotas del océano! 


POLEMICA JAIMES FREYRE 
—TAMAYO 


Poco después el presidente Saave- 
dra le nombró ministro de Relacio- 
nes Exteriores. Se proponía enton- 
ces que Chile devolviese a Bolivia un 
puerto de los que le había quitado 
mediante la guerra de conquista. Po- 
co antes, Franz Tamayo, como dele- 
rado de Bolivia ante la Liga de las 
Naciones, planteó el caso y Jalmes, 
como diputado, criticó su actuación. 

Caracteristicamente boliviano era 
— y es — Franz Tamayo, aunque la 
incomprensión ambiente le reputaba 
griego porque había escrito “La Pro- 
metheida”, tragedia lírica. (Nota 
marginal: el potencial autóctono de 
Tamayo desborda, con mayor caudal 
que en los modernistas con quienes 
guarda ciertas semejanzas, de las 
formas antiguas que utiliza. Tama- 
yo es como un gigantesco buen cons- 
tructor, que tiene que deformar con 
sus anillos patéticos las presas clásl- 
cas para asimilarlas para sus terrl- 
bles fauces). 


Tamayo era también diputado y, 
además de poeta, escritor, polemista 
y orador. No había concluido Jaimes 
de jurar el cargo de ministro cuando 
Tamayo llamó a acto parlamenta- 
rio de interpelación “por sus opinio- 


¡Enorme y santa Rusla! De tu dolor sagrado 7 
como de un nuevo Gólgota, fe y esperanza luevO... » 

La hoguera que consuma los restos del pasado e 
saldrá “de las entrañas del país de la nieve. 


El pueblo con la planta del déspota en la nuca, 
muerde la tierra esclava con sus rablosos dientes, 
¡y tíñese entretanto la sociedad caduca 

con el sangriento rojo de todos los Ponientes! 


1906. 


De “LOS SUEÑOS SON VIDA" 
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nes contrarias al buen derecho de Bo=' 
livia en la cuestión del Pacífico”. La 
opinión pública que totalmente gl, 
raba alrededor del eje del Parlamen-=, 
to se estremeció de satisfacción ante 
el encuentro polémico de los des 
grandes. Tamayo planteaba una e- 
riginal innovación del Derecho cona= 
titucional boliviano por lo cual sería 
lícito censurar a un ministro por me- 
ras opiniones, vertidas antes de ser 
ministro, Quería ensayar en Jalmes 
el voto previo de confianza de ciertos 
parlamentos europeos, fundado en 
un aparente sofísma que, en el dis. 
curso destapó su verdad ante el pú 
blico atónito: la responsabilidad po= 
lítica del hombre, sea ministro o sima= 
ple ciudadano, es una sola, como sa 
ser, del que forman parte sus opinio- 
nes que constituyen un todo sin ex« 
cepción de tiempo. Las temerarias y 
brillantes Interpretaciones de Tama» 
yo chocaban con la lógica, un pose 
gramatical y escolástica del interpe- 
lado. De haber conocido entonces a 
Spengler yo habría visto en Jalmes lo 
apolíneo y en Tamayo lo dionisiaco. 
Lo cierto es que se enfrentaban dos 
seres de especie superior, famillariza. 
dos con los dioses. A un diputado vul= 
gar y silvestre —David Alvéstegui— 
que pretendió terclar en la polémica 
Tamayo le atajó diciéndole que era 
t Pasa a la Págioa ta.) 


No caben en estas páginas de EL DIARIO dedícadas a la es- 
timación y extensión puramente cultural ni el prejuicio ni los 
reparos de orden político o personalista. De ahí que el turno del 
autor y la actualidad del trabajo sean justos tratándose de un 
boliviano consagrado como Augusto Céspedes y de un asunto 
poético como el que promueve el reencuentro de ese gran con- 
ductor modernista que fué don Ricardo Jaimes Freyre, nacido 
bajo los pllesues de nuestra bandera muy cerca del Océano Pa- 


cífico. 


La revista argentina “Sexto Continente” al incluir esta co- 
Inboración antes que el repertorio juvenil de “Gesta Bárbara” 
de la ciudad de Cochabamba, recuerda que Céspedes, escritor, 
periodista y político vivió como soldado la guerra del Chaco y 
que reflejó su experiencia en el libro “Sangre de Mestizos”, Dice 
también que “Metal del Diablo" (1948) es una novela que abor- 
da con vigor el problema de la explotación del estaño. 

No en vano dentro la crítica americana. Hernan Díaz Arrle: 
ta (Alone) de Chile expresa: “Desde ahora debemos contar a An- 
susto Céspedes entre los primeros escritores de! Continente” 
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HANA ORK 


(ESPECIAL PARA EL DIARIO) 

En la Cordillera de los Frailes — 
entre cerros obscuros y hostiles que 
yerguen sus masas en el silencio cós- 
mico de la piedra y el indio, donde 
solo el Sol prosigue su ruta cotidia- 
na por un cielo altísimo y lejano 
mundo del “tercer día de la Crea- 
clón” alzaba su enorme estatura en- 
hegrecida por tobas volcánicas, el 
Yana Orcko”. 

Montaña negra grisásea exibía su 
yerma calvicie entre hírsutas paja- 
bravas, agitadas por el viento áspero 
del Ande. Hacía mucho, que este pi- 
cacho en cuya enhíiesta cima sentía- 
se —al decir de alguien— la respi- 
ración de Dios, proyectaba su gigan- 
tesca sombra sobre el caserío indio, 
acurrucado a sus ples. 

La mole pesaba en los ojos y en el 
alma de los comunarios del lugar. 
Cada mañana —cuando el indio» 
somnoliento, sacudiendo la cabeza 


birsuta, emergía de su choza como de 
una caparazon— se daba de bruces 
¿on los descomunales perfiles del ne- 
rro, que influía en su vida y en su 
modo de ser. 

En los torreones de andesita pare- 
cían anidar las tormentas, cuyas to= 
nantes cóleras se estrellaban inmise- 
ricordemente contra el ayllu indio. 
Igualmente, se descolgaban de él, fu- 
rlosos vendabales y tormentas de 
granizo que asolaban los sembríos. 
También cobijaba, entre sus breñas 
y roquedos, toda clase de alimañas: 
desde el astuto zorro que devoraba 
las ovejas y la víbora velluda, en- 
carnación de la Pachamama hasta 


Un Fantasma Temible en 


For el Dr. EDUARDO SUBIETA 
Miembro de la “Aereo Medicina 
Asoclation” 


Hablanuo eu ¿<emunos generales la 
medicina de aviacion, no es sino un 
campo de la medicina preventiva y su 
objetivo, prevenir los accidentes de 
aviación. Si la navegación aérea se 
tornara de pronto absolutamente se- 
gura, la necesidad de esta rama de la 
medicina dejaría pronto de exisur. 
En efecto, aún en los países más a- 
vanzados, el accidente de aviación si- 
gue siendo un fantasma temible, 
tanto en los servicios aereonauticos 
civiles como militares. 

«La posibilidad de que la aviación 
en el porvenir o en cualquier fecha 
sea segura, podría suceder, ya que no 
hay progresos técnicos imposibles pa- 
ra el ingenio humano; pero es siem- 
pre probable que el volar aun en nues- 
tros días continuará potencialmente 
peligroso. 

La principal razón para esto es 
Que la aviación tiene dos prácticas 
peligrosas llamadas: alta velocidad y 
desafío a la ley de gravedad y diyer- 
50s factores que sumariamente se 
reducen a tres: lo.— Factores meca- 
micos o del material. 20..— Factores 
del medio ambiente (metereológicos 
y geográficos). 30.— Factores huma-= 
mos, traducidos fundamentalmente 
¡por errores del piloto. Este úutimo 
factor es sin duda el más importan= 
£e, pues puede decirse que, en el fon= 
¡do, todo accidente de aviación es pro- 
wocado por error de la actuación del 
hombre, sea este el ingeniero aereo» 
Imautico o el mecánico que no garan= 
tizó las buenas condiciones del mate= 
rial, o el piloto que no interpretó bien 
los informes metereológicos y sus car= 
'tas de vuelo, que desconoció los ac- 
cidentes zeográficos de la ruta, o, por 
us 'á un error de Di- 
lo1- 

=e 4 Entonces que 

Ison siempre errores humanos los cau- 
pantes de todo accidente de aviación 
y como errar es humano y lo será 
slempre, no es posible pretender que 
la aviación del presente o del futuro 
ofrezca la seguridad absoluía desea- 


El problema del accidente es tan 
grave, que de las estadísticas de la 
última guerra, se desprende categó= 
ricamente, que ha habido más bajas 
por accidentes de aviación, que por 
acción del enemigo. 

.. Veamos ahora que es el accidente 
de avlación en sí mismo. En materia 
de velocidad hay dos componentes: 
€l aumento de la misma o acelera- 
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las aves carniceras que hacían sus 
nidos en los picachos más altos de tal 
catedral granítica. 

Los cóndores, sobre todo, consti- 
tuían el azote de la región: rapaces 
y sanguinarios; agrupados en ban- 
dadas como salteadores, señores feu- 
dales de gola blanca oteaban los con- 
fines, con pupila enrojecida e irrita= 
da, desde las almenas basálticas del 
Yana Orcko. 

A pesar que estas aves prospera- 
ban por centenares, los indios del ay- 
Mu las respetaban. Veían en ellas la 
encarnación del Mallku: el espiritu 
macho de la montaña negra. Así; los 
pájaros totímicos batían sus potentes 
alas sobre los tejados del caserío. No 
pasaba día en el que, estos señores 
del espacio, no remontasen llevando 
en la garra crispada, el cuero aba- 
tido y palpitante de terror de algún 
cordero, 
taban la coca— y los laickas o ancia- 


nos —que preguntaban al sueño— 
convenian en informar que el Mall- 
ku, espiritu varonil de la montaña, 
reclamaba el sacrificio de una vir- 
gen india. 

Sabina Poma era una imilla de se- 
nos triunfales y púbres caderas del 
color de la arcilla. Pastoreaba, por el 
filo de los cerros, una reducida re- 
cua de llamas a las que distinguía 
con nombres especiales. Así, las de- 
signaba: Allpacho, Huallata, Okhe 
Llokalla y el Kharkati —o el que 
tiembla— éste era un gran macho 
blanco al que seguían los demás au- 
chénicos y que, al sentirse acaricia- 
do por la imilla, temblaba sobre sus 


sión, y la disminución de ella o desa- 
celeración. El accidente resuita de 
una detención brusca de la máquina 
o mejor dicho de su desaceleración 
repentina. El ser humano que va den- 
tro de la máquina como es elemento 
frágil no puede tolerar el impacto de 
dicha desaceleración. 

En los últimos veinte años, cada 
face del diseño, construcción, man- 
tenimiento y operación de aereona- 
ves ha sido influenciado marcada- 
mente por razones de seguridad. Los 
resultados de tal práctica muestran 
una contínua declinación de los ín- 
dices de accidentes de aviación. 

Los factores que han contribuido 
mayormente a incrementar la segu- 
ridad son: lo.— Mejor personal de 
vuelo a través de una más cuidado- 
sa selección, mejor y mayor entre- 
namiento, mantenimiento más cul- 
dadoso y un cumplimiento más rigu- 
roso de los reglamentos para pilotos. 
20.— Mejoras en la calidad mecánica 
de los aviones, estructura más firme, 
facilidad para el manejo y 30.— In- 
vestigación médica, la cual ha deter- 
minado los efectos fisiolózicos del 
vuelo y las condiciones de adaptación 
a grandes alturas. Investigación que 
ha sugerido también métodos de eli- 
minación o permitió neutralizar esos 
efectos. 

Todos los progresos en aviación, no 
slempre contribuyen a aumentar la 
seguridad, sinó también en algunos 
casos su peligro. En esto podemos in- 
cluir velocidades más altas de vuelo 
y aterrizaje, aumento en el tamaño 
del avión, mayores distancias y más 
altos techos y especialmente gran 
incremento y un complicado meca- 
nismo en los controles de una moder= 
na cavíina de comando. Así hemos te- 
nido dos influencias opuestas para el 
progreso en aviación, con referencia 
2 su seguridad, un grupo de factores 
tendientes a aumentarla y otro a dis- 
minuirla. En general la seguridad en 
el vuelo ha predominado, sí bien un 
riesco ha sido eliminado, otro ha o- 
cunado su lugar. 

En el accidente de aviación mucho 
depende la ubicación del individuo 
dentro la máquina. pues se ha repeti- 
do el caso curioso de que siempre 
ocueda menos lesionado aquel ubica- 
do en una parte del avión que, por 
desnrenderse de la masa principal, 
no se detuvo tan violentamente y sl- 
guló deslizándose en tierra, sufriendo 
una desaceleración progresiva. 

Las cansas de accidente de aviación 
son múltiples y varian mucho, sl se 
trata de la aviación comercial o de 
la aviación militar, en esta última el 


Los brujos o yatiris —que auscul- 
Tinas patas mientras sus ojos redon- 
dos y húmedos la miraban con ex- 
presión casi humana. Alumbraba en 
ellos una chispa extraña. 

Una tarde en la que rugía la po- 
tente voz del trueno; el Kharkati, 
presa de extraña inquietud, escapó 
al cerro. La Sabina, en pos del ani- 
mal, desechando el terror que inspí- 
raba, a las imillas de la Comunidad, 
el Yana Orcko se encaramó por sus 
faldas. 

Esa noche —cuando las sombras 
resbalaban blandamente por los 
flancos vecínos al cerro macho, en- 
vejecido por la obscuridad, parecía 
conversar con la noche densa y pe- 
sada, cuyo silencio era roto, de cuan- 
do en cuando, por el agudo ladrido 
de algún perrillo indígena que, le- 
vantado en lo alto de un una sombra, 
hacía trizas el silencio estático. 

Más tarde, estalló la tormenta. El 


huracán rugía furioso sobre los pa- 
jonales; erizando los techos de paja 
de la aldea india, mientras la lluvia 
descolgaba sus ingrávidos látigos so- 
bre las llamas acurrucadas —bajo el 
alarido del viento desmelenado que 
agitaba los kaitos de color que ador- 
naban sus perforadas orejas de ca- 
mélidos— unían su coro de lamen- 
tos a los de la tempestad. 

Al amanecer. amainada la furia 
de los elementos, los hermanos de la 
pastora, perdida en el seno del Yana 
Orcko, escalaron la mole en su bus- 
ca. 

Luego de mucho trepar encontra- 
ron por fin — en una barranca re- 


porcentaje es mucho mayor, ya que 
la aviación militar se prepara para la 
guerra y lo más importante es la mi- 
sión. Si esta no se puede llevar a ca- 
bo. tanto mejor. Sí no. la guerra es 
contínno riesgo. 

Las estadisticas modernas demues- 
tran que una de las principales cau- 
sas de accidente de aviación, que 
varía de un 50 a un 70%, es el fac- 
tor numano, sin contar ciertas cau- 
sas de accidentes relativamente ra- 
ras, por ejemplo, desmayos, indiges- 
tión aguda, envenenamiento por mo- 
noóxido de carbono, epilepsia, perfo- 
ración de una úlcera durante el vue- 
lo etc. Estas últimas causas han de- 
bido causar accidentes, pero no ha 
sido posible determinarlos y tampo- 
co figurar en las estadísticas. La me- 
dicina de aviación ha realizado enor- 
mes progresos para prevenir estos 
accidentes. debidos al factor piloto y 
lo ha hecho mediante una rigurosa 
selección en el personal de vuelo. El 
error del piloto es influenciado prin- 
cipalmente por su habilidad, entre- 
namiento, experlencia en navezación 
y edad. Contrariamente a la opinión 
general, los pilotos jóvenes, no son 
los más seguros. El promedio de ac- 
cidentes es más alto entre pilotos en 
su primer año después de completado 
su entrenamiento; desde este punto 
el promedio de accidentes disminuye 
en forma constante hasta alrededor 
de la edad de cuarenta años, en que 
este promedio permanece regular- 
mente constante. 

La fatiga de vuelo es otra causa 
importante de accidentes de avia- 
ción; es una forma especial de reac- 
ción que tiene el piloto por vuelos 
continuados que realiza, sin perlo- 
dos de descanso, especialmente en los 
individuos con tendencia neuropáti- 
ca. Los médicos de aviación le han 
Namado a esta enfermedad aereoneu- 
rosis, fatiga de aviador, ete. Se ca- 
racteriza por cambios psíquicos en la 
personalidad del piloto, terror al yue- 
lo, tendencia al sueño, insomnios, 
sobresaltos en el sueño durante la 
noche, etc. Es un verdadero estado de 
neurosis de ansiedad, el reposo, las 
distracciones, el cambio de trabajo 
son la mejor profilaxis para dismi- 
nuir los índices de accidentes de a- 
viación causados por esta falla en el 
mecanismo nervioso del piloto. Extra- 
ordinario valor se concede hoy al 
exámen psicológico, considerado cc- 
mo el más importante después del 
exámen visual en selección de pos- 
tulantes a pilotos. 

Una buena estabilidad cardiovas- 
cular se exija a los pilotos moder- 
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pleta de agudos rumores; llena de los 
estridentes graznidos de los cóndo- 
res; entre un remolino de alas, ga- 
rras y picos enrojecidos— el cuer- 
po semidesnudo de la imilla sobre 
el que un enorme cóndor, el Mallku 
tal vez, picoteaba los senos madu- 
ros de la indiecita muerta, 
... 


Desde entonces el Yana Orcko ca- 
lló sus cóleras; afloraron a la super- 
ficie sus nervios metálicos: filones de 
estaño, antimonio, plata. Domesti- 
cado, casi vencido, fué socavado por 
las hambrientas bocaminas. Surgie- 
ron muchas propiedades mineras. En 
sus faldas, antes sagradas y temi- 
bles, aparecieron los hitos deslinda» 
dores de las concesiones mineras que 
se denominaban caprichosamente: 
La Fabulosa, Porvenir, Esperanza, La 
Negra, etc. 

Pronto una carrtera ciñó sus flan- 
cos y la vibración de los motores sa- 


cudió la atmósfera entumecida. 

Comerciantes sirio-libaneses. Es- 
pañoles emigrados. Pastores de Cas- 
tilla o de las llanuras pardas de Avi- 
la y la Mancha. Pescadores esloyenos 
de Spalato y Ragusa se disputaron 
cada metro del cerro. Y la sangre de 
los hombres empurpuró. muchas ve- 
ces, sus faldas. 

Solamente en las noches de “do- 
bla”; noches de fatiga y angustia, los 
mineros indios, antes pastores y aA- 
gricultores comunarios, escuchan los 
gritos aterrados de la pastora de lla- 
mas, sacrificada al Mallku, espiritu 
macho del Yana Orcko. 

Potosí, noviembre de 1951. 


el Aire 


nos, pues la velocidad de los aviones 
aumenta día a día, la baja presión 
arteríal o la atonia vascular. pueden 
ser causas de accidentes de aviación. 
Es importiani* selecciunar aviadores 
con duena presión arterial 


La ceguera el color, daltonismo, etc. 
pueden ser causas da accidentes: un 
piloto con este defecto de visión, no 
puede reconocer las diferentes seña- 
les luminosas. tales omo los limites 
luminosos de una pista moderna lu- 
ces de navegación, banderas y sebales 
cohetes. haciéndose esencial por lo 
tanto una comprensión rápida de su 
seniticado para la eficiencia de! vue- 
o. 

La anoxia, una forma inadecuada 
de oxigenación de los tejidos, secun- 
daria a un decenso parcial de presión 
de oxígeno y de aire inspirado, es si- 

nónimo de falta de oxizeno y se pre- 
senta de los 4.000 mil a-los 5 000 me- 
tros de altura Un ascenso mayor sin 
hacer uso de oxigeno puede determi- 
nar la anoxemía, estado rave de 
desoxigenación de la sangre La ano- 
xemia en sus comienzos. se puede 
comparar con una intoxicación al- 
cohólica: cambios en la personalidad 
del pitoto. euforia. intrepidez, mala 
coordinación neuromuscular y cue 
puede llevar a la pérdid? total del 
conocimento, si el piloto a los 5.000 
metros de altura no ha hecho uso de 
oxígeno. Se comprende la importan- 
cla que tiene no elevarse a alturas 
mayores o hacer uso de oxígeno. pa- 
ra evitar un accidente que puede ser 
fatal. En nuestro medio es muy im- 
portante recordar esto a nuestros pl- 
lotos, ya que nuestras principales 
ciudades están a alturas mayores de 
dos mil y tres mil metros de altura y 
nuestras montañas sobrepasan los 
cinco mil. 


En los últimos tieppos en nuestro 
po's. el Índice de accidentes de avia- 
ción ha ido aumentando. esto posl- 
blemente se debe a que la aviación 
tanto civil como militar ha ido inten- 
sificándose y el número de vuelos es 
mayor: sin embargo el observador 
menos atento nota cue en nuestra a- 
viación tanto militar como civil. los 
accidentes se suceden con mucha 
frecuencia. debidos las más de las ve= 
ces a errores del piloto. pora resnon= 
sabilidad en el personal de mante- 
ninvento. folta de disciplina e ín- 
cumplimiento de los reglamentos, 
mala selección de salud en los asni- 
rantes a pilotos. etc. Hacen falta 2a- 
binetes médicos aereonaúticos con 
personal especializado. En nuestro 
país no existe un buen gabinete mé- 


versal y avasalladora que desde 
primeros años dominó a Sor Juana y . 
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na Inés de la Cruz, 


o la Pasión del Conocim'ento 


1651—1951 
Por JOSE DE BENITO 


“Yo la resumiría diciendo que es 
un asombro ante el misterio cósmico 
de los fenómenos hombre y mundo”, 
ha dicho de Sor Juana Inés, Karl 
Vossler, y Menéndez y Pelayo, en gu 
Introducción a la “Antología de Poe- 
tas Hispano—Americanos”, había es- 
crito muchos años antes que “el e- 
jemplo de curiosidad cientifica, uni- 
sus 


la hizo atropellar y vencer cuantos 
obstáculos le puso por delante la 
preocupación o la costumbre... esal- 
go tan nuevo, tan anormal y unico, 
que a no tener sus propias confesio- 
nes escritas con tal candor y senci- 
llez, parecería hipérbole desmedida 
de sus penegíricos”. Esa era Sor Jua- 
na Inés de la Cruz, Fénix de México 
y poetisa americana, cuyo tercer 
centenario del nacimiento se cumple 


_ este 12 de noviembre. 


No es de extrañar, pues, que la 
Unesco, entre cuyas tareas se en- 
cueñtra, por un lado, 21 estímulo de 
la labor científica y cultural y, por 
otro la incitación para conseguir la 
igualdad en los derechos educativos 
de la mujer, rinda homenaje ea la 
efemérides del nacimiento de la gran 
poetisa, cuando -u país, México, va a 
tributárselo con la resonancia y po- 
pularidad que merece. 


Cuarenia y tres años de vida, dedi- 
calado cuarenta de ellas a un esfuer- 
zo ingente hacia el conocimiento, ha- 
cen, en efecto, de Sor Juana Ines de 
la Cruz un personaje heróico de la 
cultura femenina. Y si a ello se agre- 
ga que ese anhelo prodigoso de supe- 
ración se produce en un ambienis 

como el de la segunda mitad del sigio 
XVII, de plena decadencia en el mun- 
do literario de habla hispana, de a- 
centuado mal gusto y de infinitos 
prejuicios sociales antifeministas, se 
comprenderá que pueda hablarse dei 
“milagro humano” de Sor Juana. 

Precocidad y tenacidad son acasu 
las dos características más acusadas 
en nuestra Sor Juana. Apenas si 
tenía tres años cuando, acompañando 
a la escuela a su hermana Josefa 
Maria, comienza su instrucción y en 
dos cursos aprende perfectamente a 
leer. escribir, contar y coser. Apenas 
adquirido su primer bagaje, entra 
materialmente a saco en la biblioteca 
de su abuelo materno, don Pedro Ra- 
mirez, y allí se encuentra con la sor- 
presa, momentáneamente dolorosa, 
de que una buena parte de aquellos 
libros, que ansiosamente desea cono- 
cer, no están escritos en castellano, 
sino en latín. Ruega a su madre que 
la permita ir a la Universidad de Mé- 
xico, de la que ha oido hablar, y al 
enterarse de que para asistir a sus 
cursos hace falta ser hombre, le pi- 
de que la permita vestirse de mucha- 
cho para ingresar en ella. 

De muy niña empieza a escribir 
un verso, y sín haber cumplido los 
ocho años, para conseguir un libro 
que el cura del pueblo le había di- 
cho que le daría si ella era capaz de 
escribir un poema en lo del Santisi- 
mo Sacramento, lo hace, ganando el 
deseado galardón. 

Y a los diez años llega a la capital. 
El bachiller Martín de Oliva le da 
veinte lecciones de latín, y con sólo 
esa base, trabaja por su cuenta hasta 
llegar a dominarlo. Todo eso no se 
consigue sin una voluntad de hierro 
y para que ésta no se viniese abajo 
en ningún momento, ella misma se 
señala las metas y los castigos ante 
su propia debilidad. Cuando muchos 
años más tarde escribe la “Carta a- 
thanagórica”, en respuesta a la que 
con el pseudónimo de Sor Filotea de 
la Cruz le envía el obispo dc Puebla, 
don Manuel Fernández de Santa 
Cruz, recomendándola que no se me- 
ta en discusiones científicas ni teo- 
lógicas, cuenta que $l no llegaba a a- 
prender bien lo que se habla propues- 
to se cortaba diez centímetros sus ca- 
bellos, “que no me parecía razón que 
estuviese vestida de cabellos cabeza 
que estaba tan desnuda de noticias, 
que era el más apetecible adorno”. 
Hasta ahí llegaba su voluntad de per= 
fección y de +-t::dio. Y sólo de ese mo- 
do se cor > que saliera con bien 
de la prueba u que voluntariamente 
se sometió con diez y siete años. El 
Virrey, Marqués de Mancera, Aéci- 
dió convocar a cuarenta doctores, 
profesores de todas las facultados 
universitarias, y de cómo se manejo 
tenemos el testimonio por el prop:o 
Virrey, que a su regreso a España con- 
taba “que no cabe en humano juicio 
ereer lo que había visto: que a la 
manera de un galeón real se defende- 
ría de unas pecas chalupas que lo em- 
bístieran, así se desembarazaba Jun- 
na Inés de las presuntas, arsumen- 
tos y réplicas que tantos, cada uno 
en su clase, le propusieron” 

En ose instante, cuando su fama 
sorbrende a todo el México colonial, 
y su prestigo de portisa comienza ya 
a llegar a España, Juana Inés de Ar- 
baje y Ramírez de Cantillana, ad- 


dico de aviación y la selección se pl- 
lotos se hace en forma incompleta. 
Nuestra Dirección de Asreanántica 
Civil. no menciona un médico espe- 
cializado dentro de su persoreal; no se 
hace un estudio serio de caja aceci- 
dente de aviación, ya que nadría ab- 
tenerse enseñanzas provschosas. La 
naturaleza ha dotado a nuestra na- 
elé». de un laboratorio natural para el 
estudio de la inflnencia de la altura 
sobre el suero hvymano, no obstan=- 
te. na =xíste en muestro medio un la= 
boratario para esta clase de estudios, 
los extemos trabajos que se conocen 
al respecto, son poco serlos y no se 
bosan en datos de Isboratarlo y esta= 
dísticas 

La naturaleza nunca propuso que 
volara el hombre: son los médicos de 
aviación los primeros que lanzaron el 
desatío y que consiste prircipalmen- 
te en seleccionar al aviador entre el 
resto de los hombres y panerlo a la 
par de su asombrosa máquina Sin 
embargo por este desafío a la natu- 
raleza el hombre pasa de cuando en 
ensndo clerto tributo con el arciden- 
te de aviación. terror de esta nuestra 
época mecanizada. 

La Par, Octubre 1951. 


mirada en la Corte de los Virreyes, 
Dama de la Virreina, que se cartea 
con los ingenios literarios madrileños 
de la epoca, y a la que galantean los 
más apuestos donceles criollos mexi=. 
canos, decide ingresar en religión y 
proiesa en el convento de San Jeró- 
nimo. Dos años antes había entrado 
como religiosa de coro en el de San 
José d: las Carmelitas Descalzas, pe=- 
ro el rigor de la regla había quebran- 
tado su salud de tal modo que tuvo 
que salir de él a los pocos meses. Esta 
vez es definitiva su yocación ., aban- 
donando los placeres de la vida, de la 
fácil y grata de los salones del “Pa- 
lacio de la Virreina”, se encierra en 
una celda, en la cual habrá de vivir 
veinticinco años sin interrupción, 
hasta el día en que durante una epl- 
demia que había salvado la clausura 
del convento, Sor Juana Inés de la 
Cruz, entregada al cuidado de sus 
“hermanas” contagiadas, cae enfer= 
ma y abandona este mundo el dia 17 
de abril de 1694. 

Para sus biógrafos no está clara 
aun la razón de su ingreso en el con= 
vento. Mientras Menéndez y Pelayo 
supone que la muerte de su amor es 
la que provoca la decisión de Sor 
Juana, apoyándose para ello en sus 
versos de amor profano, de los que 
parece deducirse la expresión limpi- 
da de ese sentimiento, para otros, su 
cambio de estado y el ingreso en la 
orden se debe al convencimiento ad= 
quirido por ella de que la soledad y la 
libertad espiritual dde la celda ha= 
brían de permitirl: seguir avanzando 
en la difícil senda del conocimiento 
que constituía para Sor Juana una 
verdadera e irrefrenable pasión a la 
que:se entregó sin reservas. 

Sea del caso lo que fuere, puesto 
que la única explicación dada por ella 
es la de que “sentía dentro de sí una 
desgana total del matrimonio”, lo 
cierto vino a ser que en su celda co- 
menzaron a alinearse volúmenes y 
más volúmenes, hasta completarse 
una biblioteca de más de 4.000 libros 
sobre todas las ramas del saber hu- 
mano, los más diversos instrumentos 
de música y cuantos aparatos cien- 
tíficos podia adquirir en medio ce 
las dificultades que representaba l4 
vida en una tierra colonial en aque- 
llos tiempos. e 


Una nutrida correspondencie, la 
leciura incesante y los trabajos que 
en ocasiones se le encargaban, como 
los pianos para un arco de triunio 
en honor del nuevo Virrey, Marqués 
de la Laguna (1680), ocupaban ple=- 
namente el tiempo de la resg1052. 

De sus obras se han perdido. un 
“Tratado de Música”, escrito por ella 
para iacilitar los estudios musicales 
de sus compañeras de convento, en 
el que, según parece, logró reducir a 
foimas extremadamente simples los 
prauucipios de ese arte; un tratado so= 
bre “El Equilibrio Moral”, y oOLro (2= 
nominado por su autora “Sumulas”, 
cuyo nombre indica que se trataba 
de compendios breves en materia fi- 
losúsica o teológica a la moda de la 
epuca. Pero lo que se conserva permi 
te alirmar que, aparte sus Conoci. 
mienios en illosolla, Matematicas, 
puna, asiruiona, humaniaudes y 
Leviogia, era uno de esos raros seres 
dviuuos de la Más esquisita sensibilia 
auapocuca y del don milagroso de la 
expresión precisa que caracteriza a 
los pocos poelas que de verdad pue= 
den llamarse tales. 


“Oyeme con los ojos, 
Ya que están lan distantes los 
oídos”. 


O Bien; 


“Y si de sul avaro, 
De tinicbias se emboza el cla-= 
ro dia...” 


Sus obras poéticas 5e publicaron 
en les volumenes; el primero en Ma- 
drid en 1689, el segundo en Sevilla, en 
1631, y el tercero no apareció hasta 
1140, también en Madrid y seis 4bos 
despues de muerta Sor Juana. Pelo, 
con todo el interés que su Obra poe- 
tica ofrece, con teda la popularidad 
de que han gozado y gozan algunas 
de sus producciones  Poslicas como, 
por ejemplo, la lamosa defensa de 
las mujeres, que empleza: 5 


“Hombres necios que acusáis 
A la mujer sia razón” 


Y que suele figurar en todas las 
antolugias, lo que renimente hace ex- 
tiavrdimamna su personalidad numena 
y lemenina es su devoción iniinita 
por ¿us ciencias y las artes humanas, 
su alan de saber, su capacidad de 
observación y de concentración y su 
explosión mistica dos años antes de , 
morir, que le lleva a vender lo más 
preciado que poseia: su biblioteca a- 
fanosamente coleccionada, sus ins- 
trumentos de musica y los aparatos 
cientiiicos, para socorrer a los des- 
graciados, en un momento en el que 
el desastre se cebaba en México con 
toda clase de azotes, diluyios, tem= 
blores, epidemias y males. ¡Qué es- 
piritu admirable de renunciación y 
de fraternidad! Su celda se fué des- 
pojando de cuanto constituía para 
ella lo más esencial de su existencia 
y sólo permanecieron tres pequeños 
devocionarios y los cillcios para sus 
penitencias. ? 

De su espíritu de observación ha. 
bla ella misma en la carta a Sor Fi- 
Jotea: “Pues, ¿qué os pudiera contar, 
señora, de los secretos naturales que 
he descubierto estando guisando?”, 
y más adelante agrega: “todo lo que 
yeo evoca reílejos; lo que oigo, medi- 
taciones, auna la más mezquina cosa 
materia”. Como Santa Teresa de A- 
vila vela a Dios en las cacerolas, Sor 
Juana no dejaba de aprender “se- 
eretos naturales” en la cocina. Y co. 
mo Simone Weil, la gran mistica de 
nuestro siglo, cuyas obras, publicadas 
después de su muerte, e la termiína= 
ción de la guerra, producen el asom= 
bro de presentarnos la inmensa cw- 
tura asimilada nor ella, ro obstan= 
te lo joven que murió, así Sor Jua-= 
na Inés de la Cruz, Décima Musa y 
poetisa americana, como la llamó el 
primer editor de sus obras, fué un 
pasmo de cultura y ejemplo inextin- 
guible de lo que pueden za voluntad. 
y la inteligencia femeninas aun en” 
las etapas más desconcertantes y £n= 


—gustiosas de la historia, (UNESCO). 


AY 
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*Tengo poca fe en la eficacia de los 


prólogos, así los que se anteponen a ' j 


cuando es buena la obra que presen- 
tan o explican. Y si es mala, el pró- 
loco sirve para aumentar el fasticio 
que la obra produce. Y sin embargo, 
con ser, como se ve, poco partidario 
de lo que se publica antes de un es- 
trena O se dice desde las candilejas, 
estoy aquí incurriendo en el mismo 


del ruso, y puede ocurrir que el ac- 
to ds salorar la obra no concuerda 
E us sonuiria. Lo que en un ins- 
tazio agrada al sentimiento luego 


seaucir imstantáneamente la 
P po.wn” emotiva e intelectual a 
mua suntesis esictica, es el gran dra- 
Mes ce la erica concienzuda, siem- 
p50 temerosa, de que la razón se e- 
qu. oque eomiza el sentimiento o vi- 
eE ersa. 

vin.ondo al co que motiva este 
ex ios, la represomtación úe “El poe- 
xa 6s la quena”, sobre música del 
noxe compositor don Eduardo Ca- 
ba y cuscozralía de doña Graciela 
Uianid. us Ascarrunz, no diré que es- 
pe:0 de la imieligeneia y sensibilidad 
es. punlico una perfecta comprensión 
de la gura, s.no que estoy convenci- 
co de que sus bellezas, como repre- 
erniacion artistica, conmoverun A 
tovos porque tocan a las raíces esté- 
toos ass profuncas en torno a nues- 
tio acervo y tradiciones folklóricas. 
La concepción argumental fué reco- 
8.42 de un viaje, aunque desconocl- 
da leyenda incaica: una joven indí- 
rena desdeña el amor que le vfrecen 
los bembres como tributo a su be- 
lseza. Jueza con el corazón y les ven - 
es... pero uno persiste para vencer en 
la cruel batalla de su apasionada Ju- 
ventud. Recibe consejos para olvidar 


La “MONJA ALFEREZ” 


A través del brillo de sus ojos obs- 
euros, en el perfume de sus cabellos 
eolor azabache, en sus brevísimos 
pies y en sus manos ágiles, diminutas 
y marfilinas; nadie, ni timadores a- 
ventureros, ni frailes virtuosos, ni en 
fin, truhanes y espadachines de ple- 
nx vida colonial, logran adivinar que, 
bajo el florido manto español se 0- 
culta el cuerpo de aquella mujer ex- 
traordinaria que vino al mundo para 
Tuchar y para triunfar con el nombre 
de doña Catalina de Arauso y Ville- 
gas. comunmente llamada la “mon- 
ja Alférez” y tal, por los anteceden- 

—La donosa y singular historia de 
la vida de tan sin par mujer “colo- 

1”, cuenta que fué nacida en tie- 
rras del Perú ancestral, durante el 
sombrío mando crepuscular del rei- 
nado de Felipe II. Apenas adolescen- 
te, sus padres enviáronla a que pro- 
fesara en el claustro de un convento 
de la Orden dominicana de la Ciudad 
de los Reyes; más, no pudiendo ave= 
nír con la severidad de la Regla, ha- 
yó amparada por la noche, precisa- 
mente, cuand> la Comunidad reza- 
ba en Coro pleno, a maítines y laudes 
quiza a vísperas o completas. 

Después de ambular por un bosque 
wecino al convento monacal y ata- 
viada ya de varonil indumentarla que 
habría de llevar durante toda su vl- 
da aventurera, hace... 


SU INICIACION COMBATIVA EN 
AMERICA Y ESPAÑA 


—A la sazón, desarrollábanse en 
tierras americanas, frecuentes lan- 


ces de capa y espada, en los que do- 


fa Catalina se inicia con el diestro 
smanzjo del florete y la toledana da- 
ga. templados aceros al fuego de las 
hernillas fabriles madrileñas, rubri- 
cando de tal suerte y con agilidad 
tremenda, siempre una aventura, 
con la sangre de sus adversarios. 
Justizias y Corregidores acuden pres- 
tos a prender a la desconocida y te- 
meraría mujer, pero ésta, cirniéndo- 


at ru 


Ses 


Potosi 1918-17 


, En la tortuosidad de las calles de 
Potosí, cludad fundada al acaso y só- 
lo por necesidades de la explotación 
minera, allá por los años de 1918, va- 
rios adolescentes decidieron fundar 
un grupo que habría de llamarse — 
como dicen algunos de eilos— por 
propia gravitación Gesta Bárbara. 
Por aquel entonces “Castalia Bár- 
bara” de Jaimes Freyre rondaba por 
mentes, de allí vino la derivación 
posiblemente. El movimiento inicia- 
do tuvo repercución, se hizo culto es- 
piritual en la cruzada del arte, entra 
inquietud adolescente, idealista por 
fatalidad y ansiosa de bohemia ro- 
méntica por propia determinación. 
Publicaron ma revista bajo la di- 
rección de Carlos Medinaceli, hicio- 
ron malos y buenos versos todos e- 
Tos. alguno desscolló en la crítica, 0- 
tro incursionó en el cuento, alguien 
eniso ser novelista; todos tenían an- 
sus de conocimientos, de mayeútica 
y de superación. 


Con eos ei modernismo de Jal- 
mes, Darío y Lugones desplazó al ro- 
mauteismo de Villalobos y Mujía. 
Malermé, Leautrement, Rostand, 
Exaudelair". Rimbaud y Verlaine, in- 
eurmsnaron desde Francia tratando 
de 'mpener la sensibilidad del sim- 
bniismo. “Las Florez del Mal” y “Ce- 
menderío Marino” fueron romplendo 
en us tardines líricos los dientes de 
Ju martologia clásica y romántica. Se 
hizo muevo eredo estético e.. la ala» 
rsez. mecetora del grupo que trató de 
enitrearse en la cautivante y nueya 
Mtsratura de Unamuno y la genera- 
elén española de 1390. 

Po*emia de singulares contornos y 
omocedad indiscip'inada, andanzas de 
Juventud inquieta, tal vez con algo 
de afectación estudiada, se estrenó 
'en cuentos, discursos, versos y tea- 
tro. Quién sabe nunca imaginaron lo 
(que exactamente perseguían y sin :2- 


aquella imposible esperanza. No sa- 
tisfecho como último recurso acude 
a las azuas del Lago Sagrado, de 
donde recoge una caña misteriosa. 


EL DIARIO 


ade 


el corazón de la joven un cambio ra- 
dical de sentimientos. El arrepenti- 
miento llenará su corazón hasta que 
ella misma pida perdón al ser que a- 


La 


Pregon previo 3 un nuevo baliel nacional, 


me 


música definiendo pasiones senti 
mentales, 


Nuestros artistas, don Eduardo Ca- 


En elia, al conjuro de lo divino, a- 
rranca sublimes melodías que son 
desahogo de sus penas. Las notas que 
vierte el instrumento, tienen la vir- 
tud —como suprema concepción del 
arte frente a la vida— de sugerir en 


Catalina Se Frauso y 
| Ca 


se entre las espadas, sumida en las 
tinieblas nocturnas de las callejue- 
las ignotas, alcanza a refugiarse en- 
tre las naves de una iglesia cualquie- 
ra. 

Otro día, doña Catalina, se alls- 
ta entre la soldadesea que sale de 
sus cuarteles generales para comba- 
tir contra los feroces hijos de Aran- 
co, donde por destino o predestina- 
ción, sirve a las órdenes de su her- 
mano el valeroso Capitán Miguel de 
Erauso, quien, Jamás acierta a reco- 
nocerla entre los relámpagos eleetrl- 
zantes del eruce de afiladas españas, 


DOÑA CATALINA REO DE 
DELITO FRATRICIDA 


En frecuentz choque con los m- 
dios purenes, la denodada Erauso, 
derrocha su valor temerario y su au- 
dacia, hasta dar muerte a un Caci- 
que y recobrar la bandera de los cas- 
tellanos, aunque torna a su propio 
campamento, enclavada de flechas y 
lanzasos; después de esta heroica ac- 
ción que le vale el nombramiento de 
Alférez, sigue peleando con indecli- 
nable denuedo contra los infieles . 

Meses tarde, desarróllase en Con- 
cepción, un lance entre Juan de Sil- 
va y Franco Rojas. Doña Catalina, 
siempre entre la obscuridad de la no- 
che, hinca una mortal estocada en 
pleno corazón de su adversario; em- 
pero sin advertir que era don Miguel 
de Erauso, su hermano carnal, el a- 
sesinado. La Monja Alférez, es pues 
de tal guísa, declarada reo de dell- 
to fratiricida; y para escabullir su 
persona y su honra, de la implaca- 
ble justicia del Rey, trasmonta las 
nevadas cordilleras hasta que, sin- 
tiéndose segura, alójase en una flori- 
da hacienda cuya propietaria depos!- 


ma, a los jeíes de la comarca y a 105 
dioses. Se convertirá en la mujer de 
alma bondadosa y en la esposa abne- 


gada. 
Tal el sencillo y sublime argumen- 
to en el cual florece la expresión de la 


ta toda su conflanza en su hospeda- 
da a extremo de que en recompensa 
al comporte y fidelidad de Catalina, 
la dueña dama sín par, ofrece despo- 
sar a su bella hija con el desconoci- 
do Alférez. 


SU BUENAVENTURA EN TIERRAS 
DEL POTOSI Y NUEVA TOLEDO 


Acosada por esta tribulación amo- 
rosa, doña Catalina de Erauso, deci- 
de venirse rumbo hacia tierras del 
legendario Potosí que por aquellos 
días, deslumbraba el Imperio de las 
Indias con el argentífero metal de su 
Cerro, inmortal cuanto cabe y pro- 
digioso cual ninguno. Aqui, intervie- 
ne en grezca fiera y romancesca Co- 
mo original. habida entre una tal 
Francisca Marmolejo y más, doña 
Mercedes de Chávez; y, doña Cata- 
lína que se encontraba al servicio de 
la de Chávez, presentándose de in- 
día disfrazada en esta trenzadera, 
teje el triunfo decisivo para su ama, 
cortando la cara de zezgo a Zezgo a 
la dicha doña Pancha Marmolejo. 

Cuando la Monja Alférez, arriba a 
esta ciudad de Nuestra Señora de 
La Paz, aún denominada en aquel 
pretérito de su vida historial, con 
el novel mote de: Nueva Toledo, es- 
taba concluyendo la sublevación tre- 
menda del egregio “Pilinco”. 

La plaza de armas, inmensa y de- 
solada con su pila de piedra beren= 
guela, el Palacio de la Gobernación 
techado de rojas tejas y con su no- 
table Iglesia Matríz, vieron escurrir 
siempre entre penumbras, la silueta 


a Barbara: 


berlo trascendieron más allá de lo 
esperado, aunque aceptando simple- 
mente los nuevos derroteros de mo- 
da, primero del simbolismo, luego del 
neosimbolismo de Claudel, Valery, 
Verharem y D'Anunzzio, y más tar- 
de del modernismo americano. 

De este grupo formado por Medi- 
naceli, Viaña, Saavedra Nogales, 
Churata, Alba, Dalence y muchos o- 
tros que se nos escapan, todos se in- 
dividualizaron en la ruta deparada 


, por el destino después de unos dños 


de mocedad inquieta; alguno se per- 
dió en la oscuridad de la lucha por la 
vida, otro se malogró en el suicidio, 
hay quien se desvalorizó en la bohe- 
mia turbía del tarambana, aunque 
Telizmente, entre la política y el bre- 
gar duro por la existencia, una parte 
de ellos ha alcanzado su meta defl- 
nida en la literatura boliviana. 
¿Qué podemos añadir a la perso- 
nalidad del crítico Carlos Medinace- 
1? ¿Qué a la de Guzmán de Rojas o 
a la de Velasco Maidana? Todos e- 
llos: Armando Alba como prosista 
castizo, Vlaña como poeta, Meriles 
como dramaturgo, Loaiza, Dalence, 
Rivas..., han realizado obra, ¿Ma= 
la?, ¿Buena? No queremos juzgarla. 
Esta “Gesta Bárbara” ya casi ol- 
vidada, cobró actualidad, cuando un 
romance de mocedad llegó a un gru- 
po de juventud en la ciudad de La 
Paz. Ruido de alas de quimera y en- 
sueño, ilusión de belleza y verdad, 
anhelo de conocimiento, entuslasmo 
por el arte y sobre todo enardeci-= 
miento de muchachos soñadores, 
gestó el movimiento espiritual que 
pretendía superar la expresión fri- 
vola de las siempre fustradas agru- 
paciones artisticas. Juventud que se 
busca para encontrarse, que vuelve 
a la entraña de la tierra, a su “hu- 
mus” y a su intensidad volitiva que 
es fuerza orgánica joven de Ímpetu 


y vitalidad creadora, aunque sus de- < 


L LaPaz 1944, ! 


tractores lo nieguen porque para e- 
llos la confianza es desengaño, la fe 
cinismo y el entusiasmo contrasenti- 
do social. 

Y fué necesario provocar el nueyo 
movimiento que al principio fué só- 
lo inquietud, deseo y voluntad de ge- 
neración moza que con devoción y 
ardimiento quería estar en la cáte- 
dra, el líbro, el taller, la meditación. 
Hoy, después de varios años, tal vez 
sea nueva sensibilidad de hombres 
en pos de sabia inédita, de revisión 
de valores, de fuerza que nutra no 
América pseudomorfótica ni Bolívia 
desfigurada, sino América neoindla- 
na y Bolivia con espíritu de batalla. 

Por lo menos casi creo que debe 
entenderse “Gesta Bárbara”, como 
pedazo de juventud abanderada que 
no quiere caer en el romance de los 
muchos cenáculos intelectuales que 
han habido en la Patria. 

Esta nueva promoción correspon- 
de ¡..'stalmente a 1944, muchos ele- 
mentos han abandonado las filas, o- 
tros se han ace..ado por propia gra- 
vitación, y otros, excepo'onalmente, 
han hecho labor aislada e Hiyi- 
dual perteneciendo a la misma gene- 
ración. La nueva “Gesta Bárbara” 
no tiene sabor localista ni es cenácu= 
lo de urbe, es ante todo movimiento 
boliviano que trata de universalizar» 
se, porque, es preciso reconocer, que 
si nació inspirada en el movimiento 
intelectual de 1918, hoy a superado 
todo provincianismo restringido de 
mocedad y grupo, está más lejos de 
la sobremesa del cafetín capitolino, 
desea proyectarse sin elegir destina- 
tario, procede por irradiación. Para 
“Gesta Bárbara” más vale la locu- 
ra irreverente de la juventud que la 
seriedad silenciosa del sablo. 

Pero vosotros diréls: y su obra? — 
Yo os respondo, no habléls de su obra 
que no es tiempo de fuzgarla. 

« VALENTIN ABECIA B. 


ba, exponente máximo de la música 
vernacular boliviana, y doña Gracie- 
la Urquidi de Ascarrunz, esforzada a- 
nimadora de la actividad coreográfl- 
ca, han puesto de relieve sus vastos 
conocimientos para hacer de “El 


gallarda del Alférez Erauso y Ville= 
gas; pues que, ni los fijosdalgo enco- 
menderos ni nadie en sí, sospecha= 
ron que bajo tan atrevido porte, es- 
tuviese escondida una mujer de pe- 
lo en pecho y una real hembra de 
armas llevar . 


EL FIN NOVELESCO DE ESTA 
MONJA ALFEREZ 


Por haber hincado su daga en el 


poema de la quena”, una obra que 

perdurará en el recuerdo de los es- 

pectadores y contribuirá al incre- 

a de lo artístico con sello ná- 
onal, 


Pero es necesario insistir sobre la 
importancia de este punto: lo 18- 
cional. Chelita Urquidi, que ya se 
anunció con-un futuro promisor en 
la danza cuando, en 1941, integró 
el Cuerpo de Baile del famoso ba- 
Jet “Amerindia” del maestro Velas- 
co Maidana, al permanecer tres Aa- 
ños en la República Argentina cs- 
tudiando coreografía, plástica y 
danzas folklóricas con profesores 
notables como Michel Borosqui, A- 
na Vieleska y Juan de los Santos, 
respectivamente, pudo escozer otra 
actívidad de mayor beneficio co- 
mercial dentro de este género y pre- 
firió dedicarse a los tópicos verna- 
culares. Así, la vimos, formando 
parte del elenco de la Comtción de 
Cultura de la Municipalidad de Bue- 
nos Aires, visitando muchas pobla- 
ciones argentinas en las que ella, 
eomo solista, o con conjuntos mos- 
traba toda la riqueza espiritual de 
las danzas bolivianas. 


Es muy fácil, en materla artístl- 
ca conformar el gusto de quienes e- 
jercitañ la crítica pidiendo o sugi- 
riendo que lo selecto está en las for- 
mas de lo extranjero. En este caso, 
no hay más que cambiar de ropa- 
je e imitar, copiar pero el arte ya- 
no es creación, es servilismo. es a- 
tender a un mandato. En cambio, 
cuando se pospone la intención mer- 
cantil y se desopitan los sueños en 
lo que es alma y vída nuestras, la 0» 


¡Villegas 


corazón de un vecino notable, se la 
condenó a muerte. Y, estando ya, en 
capilla para ser ejecutada al siguien- 
te día, pidió, élla voluntariamente, 
se le proporcionaran los últimos au- 
xilios sacramentales. 


Cuando iba a recibir la santa Co- 
munión, aun después de haberse con- 
Tesado muy cristianamente, y ante 
el espanto de todos los circunstantes, 
doña Catalina de Erauso y Villegas, 
declaró que no osaría recibir la Hos- 
tia, por así ella no merecerlo y al ex- 
presar tal, recibióla más bien en la 
palma de su mano varonil y valero- 
Sa. 


bra de arte surge radiante y cumpl 
otra función más: la E 
tica. Y eso es lo que vienen hucien= 
do en la música y la danza, Eduar= 
do Caba y Chelita Urquidi; sin cri. 
terio de provincia, comprendiendo 
también que el arte no tiene tron= 
teras pero definiéndose que, E ra 
jalonar nuevos hitos dentro de la 
cultura, es necesario mirar la casa 
por dentro donde existe un venero 
inagotable de temas... 


Y ustedes que tan animosamente 
concurren a este recital dan nna de. 
mostración de lo que piensa +| pú= 
blico: alentar lo nativo sin Jesde= 
far ni desmerecer lo otro. Cada Té+= 
nero en el teatro tiene su lugar pe= 
ro, lo lamentable hasta hace puco, 
era que para lo nuestro no había es. 
pacio. Estamos en un proceso de for- 
mación artística. Luego vendrá lu 0- 
bra de envergadura pero en tanto 
demos gracias a Eduardo Caba y 
Chelita Urquidi, porque en música y 
danza, han logrado que Bolivia ten- 
ga voz y voto dentro del concierto 
de los pueblos amantes de sus tra= 
diciones. 


Ante el espectáculo narrado, dijo 
además, no ser ella cual en vida so 
la tuvo, o que a lo mismo da: jamás 
fué varón y esto diciendo y declaran= 
do. añadió se le raspara la diestra 
mano con el ritual conveniente de la 
Católica Religión, ceremonia que se 
hizo por el Obispo de la ciudad, de 
manera “incontinenti”. > | 


Así murió, después, esta célebre 
mujer de vida tan heroica como no- | 
velesca, pese a los muchos y exage= 
rados comentarios que de seguida ' 
Movieron a execrar con o sin razón 
la memoria de su convencida estre- 
lla, aparecida en pleno horizonte del 
tiempo inmortal del coloniaje rena= 
centista, saturado siempre del per. 
fume increíble y funambúulesco de 
tanta aventura bella como espiri- 
tual, difícil de cantar en el presente, 
y más difícil aún de compulsar en 
el futuro. 

1.8. 


En torno a un compositor 
potosino de música foiklórica 


No creo andar muy equivocado al 
decir que es muy riesgoso en nuestro 
clima social, enjuiciar la significa- 
ción intelectual o artística de los que 
en ponderable actitud de ascenso de- 
dican empeñosamente sus energías 
espirituales o materiales a un fin de 
alta utilidad educativa y cultural. Si 
este hecho no provoca soslayadas 
sospechas — lo que es más probable 
— cuando menos causa condena. De 
abí la dificultad y el peligro que 
siempre entraña el hablar del hom- 
bre y sus cosas. Casi siempre la fun- 
ción de la crítica, en el orden valo- 
ratorlo se trueca paradógicamente. 
Pues, ocurre a menudo que la inten- 
ción de quien se afana sinceramente 
en dedicar su juicio por modesto que 
sea a la obra de un artista, por ejem- 
plo, acaba por crear una fatalidad y 
dá orígen al enderesamiento desme- 
surado de aquél. Por lo menos esto 0- 
curre en nuestro ambiente. Y de es- 
to, tienen que surgir necesariamente 
un temor que lo amedrenta al que se 
arroja a decir algo sobre alguien, y 
no precisamente para caer en el des- 
peñadero de la irreflexiva condena- 
ción o de la petulante sobrestima- 
ción de una actitud que, de uno u o- 
tro modo debe someterse a la salu- 
dable crítica de la opinión popular. 


Me sobrepongo a mis proplos te- 
mores en este caso al decir algunas 
ideas en torno a un ponderado Al- 
bum de Música Folklórica que acaba 
de entregar al veredicto público el 
compositor potosino Humberto Ipo- 
rre Salinas, bajo el título de: “Músi- 
ca Folklórica Boliviana”. Y digo que 
me sobrepondo a mis temores en la 
certidumbre de que Iporre Salinas 
convicto de su personal modo de ser, 
no se abandonará a la irresistible 
fuerza de la lisonja, ni se dejará se- 
ducir por el afán desproporcionado 
de erguirse prontamente. Convengo 
en que nuestro estimable artista, sa- 
be que un sano enjuiciamiento de su 
labor musical, acrecentará su call- 
dad de compositor, y, si parejo se eo- 
teja su sencillez que la estimo sensa- 
ta, cuanto mejor para él que acaba 
de hacer una ofrenda de Jerarquía y 
valor al Cuarto Centenario de la 
Fundación de la Villa Imperial de 
Potosí, Ñ 

Nadie que tenga cegado el espíritu 
dejará de reconocer en Iporre Sall= 
nas un creciexte y auspicioso espíri- 
tu de superacii n. Tras sus ya corrl- 
dos afanes de adolescente que gustó 
sus primeros salmos o cantos, bajo 


Por HUGO BOHORQUEZ R. 


je en diseño evocativo, destacará pre=- 
los sagrados ódores del Templo don- 
de junto a su buen Maestro, Direc- 
tor de nuestras capillas coloniales el 
recordado don Juan Manzano, pron- 
to vió el alumbramiento de sus días 
por venir como compositor de músl- 
ca autóctona, Es así que Iporre Sa- 
linas, caracterizó con nuevos rasgos 
su personalidad dentro de un marca- 
do ritmo artístico. 


No hace mucho por los acogedo- 
res micrófonos de “RADIO INDOA- 
MERICA” glosando un tema de 
nuestra música vernácula y su defen- 
sa, dije que el mejor y más respon- 
sable procedimiento de protegernos 
de la piratería internacional, era do- 
cumentar nuestra música, escribir 
su historia y poner a salvo nuestra 
producción y a nuestros artistas. 
Consecuente con ese criterio, sosten- 
go que deberá emprenderse cuanto 
antes esta enjundiosa tarea. Natural- 
mente que ello demandará tiempo y 
laboriosa investigación. Allí mismo 
se bocetará la biografía de nuestros 
artistas, acaso por eso no crea opor- 
tuno hacerlo ahora en forma que el 
género lo exige con referencia a 
nuestro amigo Iporre Salinas. No 
obstante, no me resisto en hacer un 
desdibujo rápido de lo que Iporre 
fué en sus días escolares. Este palsa- 


ERAS 


cisamente a Iporre en sus años ya 
mozos y en plena tarea artística, 
Ambos periodos se aproximan en un 
sencilio objetivo con vistas al períil 
del tipo, el carácter y el contenido 
de la persona, aun cuando sólo a 
grandes pinceladas de brocha gorda. 
Delgado, de lento andar, acaso tími- 
do de la timidez de Amiel, de panto= 
lones cortos, camino a la Escuela 
Franciscana o al Coro de alguno de 
nuestros histéricos templos, Iporre 
Salinas tenía bajo el brazo un enor- 
me libro preñado de música sagruda. 
Era el itinerario litórgico de la Irie- 
sia, un Album del Maestro Juan 
Manzano. Música cue iba a ser can- 
tada en esas horas propicias al Al”. 
luya o al Miserere de profundo senti- 
miento sagrado. Allí Iporre Salinas, 
prendió el fuezo de sus mejores ds. 
Del santuario cristiano de una Ca- 
pilla colontal surze entonces un «re 
tista que se aproxima después a ía 
tierra a esta nuestra tlerra con den- 
so aliento andino, de brisa he'ada, 
con murmullo de agua en torrente u- 
niverse); tierra que canta el himno 
del viento altiplánico y el salmo pan- 
telsta de la montaña. Toda esta ga- 
ma teogénica ha inspirado a nuestro 
artista, y del ódore santo impresna- 
do en el coro catedralicio al vigoro= 
so ritmo de la música indísena, me- 
día la eufórica edad artística de Ipo= 
rre Sa' nas. En ese tráns'to, entre lo 
socro y lo profano, se insinúa una.f- 
tapa de Introspecciones al conjuro e 
su vocación. Estos desniveles tem= 
peramentales que asociar la vida de 
elertos actos humanos. vodemos fi= 
líarlos como apasionantes medidas 
de un artista. La vida fascinante y n= 
terrodara puede y debe dar estos dese 
niveles marcados. 

Al fojear el Album de "Música Fol- 
kiórica Bollvizna” que Iporre Sali- 
nas ha puesto en circulación, en- 
cuentro 10 de sus composiciones. po= 
siblemente las mejores Confieso que 
no he oido la interpretación de; “La 
Oración del Mitayo”. Sulte India N9 
1. que dice, ha merecido el comen= 
tario de Kurt Pahalen, quien mucho 
antes ya al referirse a la música 
nuestra dijo: “Bolivia ofrece al mu= 
sicólogo tesoros provenientes de la 
prehistoria americana, cuyo estudio 
minucioso podrá revelar quizá he= 
chos sensacionales”. Pahalen, emitió 
este juicio en “La Naclón”, de Bue= 
ra, en su obra “La Poesía Quéchua”, 
Ensayo y Antología”. 
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POTOSI ANTE LA VICTORIA 


Reconcentradas las tropas del Ge- 
- neral Balcarce en Tupiza después de 
la derrota de Cotagaita, realizaron 
una ordanada marcha el 5 de no- 
viembre hacia Nazareno y Suipacha 
donde establecen sus campamentos. 
Allí se reorganizan esas unidades se- 
mi deshechas, con nuevos contingen- 
tes dé ciudadanos patriotas, incor- 
porados de las comarcas vecinas, co- 
mo llegados de las lejanas tierras de 
"Tarija y de Jujuy, quemados por el 
sol de las faenas agrícolas, que ha- 
bían abandonado el arado y las día- 
rias faenas del campo, para alistar- 
se en las filas de las legiones que pro- 
clamaban la libertad, hombres rudos 
que desconocían el ruído del com- 
bate y la tragedia de la guerra y que, 
sin conocimiento sobre Ja instrucción 
del soldado harían su presentación 
primera, aprendiendo ante el fuego 
enemigo los detalles de la lucha. Solo 
habían llevado el concurso de su en- 
-tusiasmo patriótico con “el que des- 
pués se transformaron en rudos gue- 
rreros cuya actuación posterior for- 
'ma legiones de bravos con ellos. 

Y así llega un contingente de re- 
fuerzos de Tarija con Larrea, como 
presurosos, se alistan otros mozos de 
los cercanos pueblos chicheños. El 
General Viamont a su vez se incor- 
pora con 200 hombres y dos piezas de 
artillería que vienen desde Jujuy. El 
día 7 terminan de llegar al campa- 
mento de Suipacha los últimos re- 
fuerzos y muchas cargas con armas, 
municiones y pólvora, elementos de 
Jos que se hallaban tan escasos los 
patriotas. 

Reorganizados convenientemente 
con tan inesperados como importan- 
tes nuxilios, el General Balcarce se 

- apresta e la lucha. 

La victoria de Santiago de Cota- 
gnita, había llevado la tranquilidad 
al campo realista, ya que los jefes es- 
pañoles contrarían además con nue- 
vos refuerzos en hombres y en ma- 
terial de guerra, como en caudales 
extraídos de la Casa de Moneda de 
Potosí. En efecto, llega a ese bando 
£l Coronel Basagoitia con 350 com- 
batientes y cl Presidente de la Real 
Audiencia de Charcas, se hace tam- 
bién presente con una columna de 

- cien soldados bien' equipados. El in- 
greso de esos contingentes se refuer- 
za moralmente —con las tropas que 
habría de pensarse— se hallarían en 
marcha desde el norte, envíadas por 
el GenerMf Goyeneche, de acuerdo a 
las promesas de este último y que 

“ más tarde se vió que no pudo cumplir 

- esos ofrecimientos por razón de que 
los reclutamientos obligatorios en La 
Paz y Oruro encontraban aún a esas 
unidades sin instrucción ni discipli- 
na, exponiendo a la vez que el envío 
de aquellos refuerzos, no habrían lle- 
gado a tiempo en auxilio de los rea- 
lístas del Sud, razón ésta que era la 
más probable. 

Luego Goyeneche, como el General 
Córdova consideraban que la fuerza 
que él mandaba, como vanguardia 
del ejército realista, era Jo bastante 
fuerte para infringir una nueya de- 
rrota después de Cotagaita a las del 
General Balcarce, a quienes las con- 
sideraban los realistas desmoraliza- 
das y con escasez de elementos de 
guerra; por lo que teniendo —según 
su criterio— la victoria en las manos, 
deciden adelantarse en la ofensiva. 

Para ello y después de varios de- 
bates en la plana mayor del coman- 
do realista se designa nuevamente 
comandante de ese ejército al Mayor 
General don José Córdova, quién in- 
gresa al mando de 900 combatientes 
a la Villa de Tupiza el 6 de noviem- 
bre, un día después que ella había 
sido abandonada por Balcarce que 
hace una primera jornada hasta la 
Angostura y luego continúa su mar- 
cha a Nazareno y Suipacha. 

Desde su tienda de campaña, en 
Tupiza, el General Córdova envía a 
los patriotas la siguiente proclama: 

“Soldados del Ejército de Buenos 
Aires; El Mayor General del Perú, 
comandante de las tropas de opera- 
ciones, está a la vista, y os habla por 
este papel, para decíros, que tenien- 
do a su mando las tropas aguerridas 
que os vencieron el 27 del pasado y 
la fuerte guarnición veterana de 
Charcas que se le ha unido posterior- 
mente, os va a atacar de firme, y en 
términos que no podéis dejar de ser 

. envueltos; si queréis disfrutar de Jos 
bienes que están gozando vuestros 
compañeros pasados a mis banderas 
en el acto de la acción, venid a mí. El 
que me traiga fusil percibirá en el 
facto 30 pesos, el que venga son él 15, 
y al que me conduzca un oficial le 
daré 500, el que despreciare r11s con- 
sejos sufrirá la muerte irremisible- 
mente”. 

“Voy a levantar dos banderas, lue- 
go cue esté a vuestra vista, la una se- 
rá blanca y señal de vaz, la otra es 
rojo indicando “ora: elegid y te- 
ned entendido, vue s) antes de reco- 
gerlas no os presentáis, arbolaré la 

- negra que es la señal de ataque, sin 
dar ní admitir cuartel: vvestra suer- 
te pende de vosotros aiismos, y lua- 
go cue venciendoos estéis en mi po- 
der como lo espero ro os quejéis, 
pues fierro los ojos al perdón. Cam- 
pamento en las inmediaciones de Tu- 
piza, 6 d> noviembre de 1810. Cór- 
dova”. 

Desde el campo patriota salen al- 
gunos agentes de la revolución liber- 
taria con el objeto de proporcionar 
informes falsos, los que. siendo to- 
mados por fracciones realistas son 
conducidos ante el General Córdova, 
explican los detalles sobre el supues- 
to estado de aníquilamiento y des- 
moralización en que se encuentran 
sus adversarios. Satisfecho como in- 
cauto el jefe realista con tales noti- 
clas, vé su futura acción sobre el ca- 
mina del triunfo y apresura los pre- 
parativos de su marcha aproximán- 
dose a Suipacha al medio día del 
mismo 7 de noviembre, 

Reconocida la presencia de esas 
fuerzas por Balcarce, despllega este 
bizarro jefe algunas fracciones de 
infantería hacia la playa, las que 
dando cumplimiento a sus precisas 
instrucciones se repllegan con precl- 
tación ante la vista de los efectivos 
contrarios. Córdoya que había ocu- 
pado las barrancas del río, adelan- 
tando una vanguardia a órdenes del 
coronel Gongalez de Socasa, al ver 
la apresurada retirada de las fuer- 
zas destacadas por Balcarce, ante la 
iniclación del fuego, cae en el error 
de concebir así, aquella aparente fu- 
sa y ordena el ataque con todos sus 
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efectivos, los que abandonando sus 
posiciones cargan contra los 'solda- 
dos patriotas. Se produce un comba-= 
te con la vanguardia que al mando 
del Comandante Dorrego, trata de 
contener el ataque, a tiempo en que 
se repliega por fracciones. En lo más 
violento del combate de su vanguar- 
dia dispone el General Balcarce, que 
el grueso de sus tropas, abandonando 
su posición de apronte, entre los re- 
pliegues del terreno inmediatos al 
campo de acción, cargua contra las 
tropas escogidas de Córdova, princl- 
palmente sobre las unidades de ve- 
teranos y marinos. Se produce el re- 
pentino ataque con formidable em- 
puje, produciéndose una refriega tu= 
multuaria donde a cada instante la 
muerte desola; son destrozados los 
cañones realistas y el intrépido cho- 
que de los soldados de Balcarce per- 
fora la masa realista desordenando 
su centro y desarticulando sus alas 
particularmente el ala izquierda que 
se entrega a una desesperada fuga 
ante el temor de caer prisioneros. Co- 
rresponde a la caballería patriota 
desarrollar una magnífica labor de 
persecución con la que se completa 
esa brillante acción de armas en la 
que recogieron lauros para la Patria 
en forma destacada los “Húzares de 
Gilemes” y los “Cazadores de a ca- 
ballo” del Coronel Balcarce. 


Todo lo perdieron en esa tremen- 
da batalla los realistas. A más de los 
muertos, heridos y prisiongros, va= 
rias cargas de plata sellada, toda su 
artillería, tiendas de campaña, mu- 
niciones de armas pesadas y lívia- 
nas, ingente cantidad de víveres y 
provisiones, banderas y despojos que 
pasaron a ser el trofeo victorioso de 
los ejércitos de la libertad. 


Los siguientes partes oficiales de 


la batalla de Suipacha que hizo cir- 


cular el Delegado de la Junta Supre- 
ma de Buenos Alres, dan clara cuen- 
ta de lo ocurrido el 7 de noviembre 
de 1810: 

“Son las dos de la mañana y me- 
día, hora que llegaron dos ayudantes 
del Ejército de Rosas y Saravia con 
el Capitán Tello, dándome orden del 
Mayor General Balcarce el parte del 
resultado feliz para nuestras armas 
del ataque que hicieron los enemigos 
sobre la retirada de los nuestros de 
Tupiza a Suipacha donde se posa- 
ba el Cuartel General, habiéndose 
destacado una fuerza de más de mil 
hombres al mando de don José Cór- 
dovya con cuatro piezas de artillería, 
se avistaron ayer a las tres de la tar- 
de y nuestra gente los esperó gallar- 
damente, operó la artillería manda- 
da por Villanueva y Giles, que aca- 
baban de llegar con las piezas, mu- 
niciones, caudales para el pago de 
la gente y tres divisiones, que venían 
a mi vanguardia; obró la mosquete- 
ría y cargó la caballería poniendo en 
fuga vergonzosa al resto de los que 
no quedaron tendidos en los cerros. 
Han perdido toda la artillería y mu- 
niciones, banderas, armamento, mu- 
las, monturas, mochilas y demás 
prendas, pidiendo la clemencia, que 
mandé no se la diesen. Siguen los 
nuestros la derrota hasta alcanzar 
los montados y entre ellos el Gene= 
ral Córdova y es probable que refor- 
zado Balcarce siga hasta Cotagaíta a 
atacar y tomar los de la reserva y 
franquear el paso a Potosí”. 


“Luego que tenga más circunstan- 
cladas noticias relteraré mi parte 
para satisfacción de V. Excelencia, 
bastando decirle que tengo en mi po- 
der parte de los despojos del atolon- 
drado ejército de los rebeldes, que 
sus banderas están en presa, que no 
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contamos más que un oficial y sels 
heridos nuestros y que no se sabe de 
nuestro tropa contando con las de 
Tarija, cual es la que mejor se ha 
portado”. 

“Circulo estos avisos a las cluda- 
des por medio de sus Jefes, para que 


"celebren los triunfos de la Patria y 
glorias de la lealtad”. 


“Dios guarde a V. Excelencia”. Ya- 
vi, 8 de noviembre de 1810”, 

Las autoridades de todos los pue- 
blos del Alto Perú, como de Salta, Ju- 
Juy y Córdoba reciben la siguiente 
circular: 

“Excmo. Señor: Ratifico a U. S. 
la satisfactoria noticia del triunfo 
más completo que puede creerse de 
nuestros armas en la acción de Sui- 
pacha en la tarde del 7 del corriente 
sobre el enemigo, que participé en 
oficio de dos de la mañana del si- 
guiente día desde mi alojamiento de 
Yavi. El enemigo perdió la única 
bandera real que traía, pues las de- 
más eran trapos enhastados de mo- 
condujo, con más de dos mil tiros de 
jiganga; perdió cuatro cañones que 
su calibre, sobre setenta mil cartu- 
chos de fusil a bala, tres surrones de 
dinero, linumerable armamento, más 
de cuarenta muertos recogidos allí, 
catorce heridos, ciento cincuenta 
prisioneros tomados en el sitio, entre 
los que son tres oficiales: Mesa, de 
marina; García, de los Provinciales 
de la Plata, y el guarda—parque de 
artillería y los demás dispersos y de- 
rrotados, sin saberse los muertos y 
heridos en la dispersión por los ce- 
rros, dejando mulas y prendas y 
prendas”. 

“De nuestra parte no hubo más 
que un soldado tarijeño muerto y do- 
ce heridos, entre los cuales se cuenta 
don Eduardo Gaona, de Salta y Don 
Manuel Alvarez, de Tarija. No hay 
elogio capaz de llenar el mérito y yir- 
tudes del Mayor General Balcarce, de 
nuestros oficiales y soldados, ni se 
sabe quién se distinguió más que o- 
tro. Con la noticia de la derrota, ha 
fugado el Presidente Nieto con sus 
tesoros de Cotagaita. El General 
Córdova en oficio y por parlamento 
del día ocho, confiesa su derrota, re- 
conoce y jura la Junta y propone ca- 
pitular, pidiendo misericordia y el 
indulto de la yida y haberes para sus 


El Cerro Rico de Potosí y 


La vida es un viaje. Una yez en 
marcha, hasta el pensamiento se a- 
lijera y todo lo que quedó detrás de 
nuestras espaldas, es apenas recuer- 
do, evocación, sueño. En este vlaje 
sin retorno, el camino más bello en- 
tre todos los caminos, es el presen- 
te En él encontramos los más va- 
riados panoramas de la geografía 
íntima de nuestra sangre. 


Sobre el Altiplano a 60 kilómetros 
por hora. Cerros y planicies. La a- 
grietada fisonomía del paisaje  re- 
templa el espíritu. Así se asciende 
desde La Paz, con perspectivas que 
se entrelazan en arabescos y agua- 
fuertes, alegrando la visual. La clu- 
dad del Tilimani retiene en su seno 
el talismán del centralismo de la vi- 
da boliviana... Al salir de La Paz, 
se tiene la evidencia que algún día 
se retornará a ella, porque las raí- 
ces vitales profundizadas en su sue- 
lo son raíces de eucaliptos que, 
mientras más avanza el tiempo, se 
proyectan hacía el centro de la tie- 
rra deseosas de traspasarla 

El sentido de profundidad en <1 
volumen, retiene al hombre, lo se- 
dentariza y anula su anhelo de ho- 
rizontes vibrátiles en el mar y en 
las llanuras. 

Pero el vértigo de la velocidad 
presta inquietud a la voluntad «Gor- 
mecida. Un desprendimiento y un 
impulso nos llevan a otros centros 
de actividad. 

Estamos en Potosí, en esta ciu- 
dad donde el pasado colonial lo-- 
gró perennidad en la piedra estili- 
zada bajo los lineamientos de la ar- 
quitectura, a la usanza española, 

Las ciudades son como las muje- 
res, tienen su atracción y sus en- 
cantos propios. En el vientre de u- 
nas se conelbió la leyenda. En otras, 
el germen de la vida de los gran- 
des fautores de la historia, adqui- 
rió fisonomía indeleble; la Cultura 
y el Arte, obtuvieron cuna y residen- 
cla acogedoras. 

Hay unas más femeninas que O- 
tras, pero todas son insinuantes co- 
mo las que obligaron a decir a Goe- 
the su famosa frase, al inmortali- 
zarlas por igual, bajo su poética 
condición de afortunado amante, 

La Villa Imperial que nos acoge, 
momentáneamente, es la más mes- 
tiza, la más proletaria, ruda, áspe- 
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ra y despectiva para la ociosidad del 
turista. En su regazo las distraccio- 
nes de la vida moderna, no encon- 
traron ubicación. En contados ral- 
nutos, recorremos sus callejas estre- 
chas. Se admira el arte barroco de 
las portadas de sus principales «gle- 
sias que son muchas, más de lo ne- 
cesario para la ingenuidad zrevente 
de otras capitales. Se contempla la 
coquetería de los balcones y de los 
enrejados; las macizas puertas de 
viejo cedro, con sus aldabones, que 
A pulso de mano. llamaron a la ser=- 
vidumbre y aún siguen requinendo 
la atención de sus moradores que 
deben responder a la búsqueda del 
preguntón callejero o del yisitan- 
te cordial, 7 

El espíritu se sobrecoge al reco- 
rrer las sombrías celdas del enorme 
caserón de la Moneda, donde el es- 
fuerzo humano sepultado, parece 
traducir un ambiente de protestas y 
de gritos irredentos. 

Se aprecia en ella, la tenacidad 
ambiciosa del cateador de minera- 
les que a través de centurias 10n= 
dó sigilosamente sobre aquella gl- 
gantesca teta solitaria de hembra 
sin entraña humana, porque todo lo 
que es mineral, es expresión de co- 
dicia, de egoismo individualizado al 
goce máximo que puede sentir todo 
aquel que acumuló poderío ecorómi- 
co, más del límite, en la satisfacción 
de las necesidades primordiales de 
la existencia. e 

Nada queda del tesoro pictórico de 
Pérez Olguín. 

Supervive la majestuosidad del 
Cerro Rico, cuya composición meta- 
lizada se yergue en arrogante cono 
erizado de bocaminas, de derrum- 
bes inapreciables desde la perspec- 
tiva urbana; no se la objetiviza si 
no se está pisando sus contornos 
que se elevan a la cúspide. 

Potosí sin el Cerro sería una ciu- 
dad abandonada; un museo de ca- 
sas, donde los encargadog de cuidar- 
lo vivirían dependientes del recuer- 
do interesado de personas que co- 
leccionan prendas y* Objetos histórl- 


cos. 

Sin el Cerro Rica; la masa huma- 
na que habita la cidad, emprende- 
ría el éxodo a otrofí centros donde 
la actividad colectiva Yofrezca la bon- 
dad de la reluciente pspiga y la le- 
vadura en fermento dlel trigo. 

El Cerro Rico de Potosí, sovacado 
de arriba a abajo, Me izquierda u de- 
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oficiales, sargentos, cabos, soldados 
Pasados y otras personas, aseguran- 
do la reunión de las Provincias del 
Virreinato; sobre que no es oportuno 
publicar las contestaciones. Se han 
tomado las avenidas a la fuga de los 
jefes revolucionarios y avanzan 
Nuestras tropas a franquearse el pa- 
so para Potosí, Plata y Paz — y 
si es preciso hasta dar con el Ví- 
rrey Abascal — dado caso que espere 
que no hay quién se pueda oponer 
con efecto al Ejército de la Capital 
y sus Provincias aliadas, lleno de ho- 
nor, patriotismo y virtudes. Tengo 
la alta satisfacción de participarle a 
U.S. para que los traslade literalmen- 
te a los Ayuntamientos y habitantes 
de su provincia, a fin de que todos lo 
celebren y se congratulen recíproca- 
mente en inteligencia de que con es- 
ta fecha lo hago difusa y circunstan- 
cladamente a la Excma. Júnta Gu- 
bernativa a cuyos pies remito la ban- 
dera por el Capitán Tello para trofeo 
de nuestro Gobierno y de sus armas”. 

“De U. S. muchos años.— Cuartel 
General de Tupiza, 10 de noviembre 
de 1810.— Dr. Juan José Castelli”. 

Desesperado el General Nieto, con 
el desastre de Suipacha para las ar- 
mas del Rey y aún con el peso de sus 
710, emprende la fuga, enviando an- 
tes a Potosí al Conde de Casa Real de 
Moneda para que anoticiara al In- 
tendente don Francisco de Paula 
Sanz, de la completa derrota, llevan- 
do la misión principal a la vez, de 
incautarse del oro y de los caudales 
de la Casa de Moneda. 

El Coronel Indalecio Gonzales de 
Socasa, que vió con más claridad la 
situación desde el prímer momento, 
sale fugitivo por el camino de Yoca- 
la hacia el Desaguadero. 

La acción de armas de Suipacha 
fué el profundo surco abierto por los 
patriotas sobre la áspera ruta, que 
durante quince años, en medio de 
grandes sacrificios ha sido trillado 

“ por la tenacidad y la constancia de 
los pueblos que anslaban ser líbres. 

La noticia de la victoria de Suípa- 
cha llevada a Potosí por los estafe- 
tas del General Balcarce, que des- 
pués fué confirmada por la circular 
de Castelli, se distribuyó como un 
reguero de pólvora por todos los ám- 
bitos de la ciudad. La “palabra má- 
gica” como alguién dijo, estalló en la 


los bolivianos 


recha, por todos los lados, es un e- 
norme juguete diabólico para los 
trabajadores mineros, bajo el siste- 
ma de producción actual. Penetrar 
a él con la vitalidad de sus pulmo- 
nes normales y salen con los mis- 
mos, agujereados como los flancos y 
las concavidades del Cerro. 

La historia de esta inagotable ma- 
ma, es la auténtica historia de Bo- 
livia monoproductora. Es la Geogra- 
fía Económica del país, que Jesde 
la Colonia y la República se olvidó 
pue el hombre no se nutre con mi- 

erales sino con productos brota- 
dos de los surcos pródigos que de- 
mandan agua abundante, sol y el 
cuidado de manos laboriosas. 

El Cerro Rico, es el símbolo del 
drama ensangrentado de nuostro 
pueblo y el vellocino de cuatro o cin- 
co familias a quienes favoreció con 
la riqueza fabulosa de sus entrañas. 
Familias bolivianas, al fin, que en 
el trasplante de su propio origen, e- 
migran con toda aquella riqueza, a 
ciudades extranjeras, sin dejar un 
ápice de progreso en su propio te- 
rruño, descastándose como renega- 
dos de su sangre. 

El Cerro Rico de Potosí, ht. cam- 
biado de dueños. Actualmente es 
pertenencia de un magnate y de 
los que a su alrededor comparten y 
medran de las ingentes utilidades 

: de la explotación casi incontro.sble. 

: Las d'“isas que, vor toneladas de es- - 
taño, «volfran, plomo, etc., etc., ete., 
«o cera el nuevo personaje, fugan 

- Uriendo únicamente el cascarón del 

- Cerro y obreros esquilmados -a j1u- 

- tilizados de por vida. Ni un hospl- 

tal, ni un sanatorio. um viviendas o- 

breras dotadas. de todas las condi- 

clones de' higiene y saJubridad; ni 
un edificio que ostente las ventajas 
de la arquitectura moderna Nada 
que sea una demostración del ¿eco- 
nocimiento y la gratitud al suelo 

. donde el capitalista extranjero lle- 
na sus bolsillos con ingentes sumas 
de oro. Nada que represente un A- 
porte de consideración al destino de 
un pueblo que se sacrifica por la 
prosperidad ajena. 7 

Es tiempo que el Cerro Rico de 
Potosí, sea un emporio de riqueza 

- para los bolivianos y no para gen- 
te advenediza y transeunte que vie- 
ne a Bolívia, para obtener, con los 
pulmones de nuestros nativos, la fe- 
lícidad y el placer, más allá de 
nuestras fronteras. 


Villa Imperial y por las callejuelas 
estrechas, dejando sus casas reco- 
rre la muchedumbre en pos de ma- 
yores noticias. 

Era el 10 de noviembre de 1810) 

De todos los rincones de la ciudad, 
como de los aledaños, la gente se 
vuelca hacía la plaza, hacia el Ayun- 
tamiento; llegan campesinos de Pu- 
ha, mineros de Porco, trabajadores 
de Cantumarca y de sus vecindades, 
salen los presos de la cárcel y lo que 
era más importante: una masa hu- 
mana baja desde el Cerro Rico, for- 
mada por los mayordomos, barrete- 
ros, mitayos, chivatos, “cumuris” y 
*“palliris”, repitiéndose allí el cuadro 
de la marcha del pueblo francés, de 
Versalles a París, durante la revolu- 
ción. En el trayecto estallan los pe- 
tardos de dinamita, son más violen- 
tas esas detonaciones cerca a la igle- 
sla de San Cristobal y en la plazue- 
la del Gato. En los ingenios ya nadie 
trabaja han paralizado los “títi—su- 
rre inútilmente, los hombres de esos 
ruchis”; el agua de los cárcamos co- 
trabajos: blancos, mestizos e indios 
corren en tumulto al centro de la po- 
blación. 

Mientras apresura su cabalgadura 
el Conde hacia la Villa Imperial, cae 
prisionero el General Nieto, que fu- 
gaba Sasde Tupiza y lo llevan para 
reunirlo con su Mayor General Cór- 
doya que fué hecho prislonero tam- 
bién del Ejército Patriota. 


Al atardecer del 9 de noviembre 
llega a Potosí el Conde de Casa Real 
de Moneda, con su caballo sudoroso 
y semiagotado por la brava jornada 
hecha a través de caminos polvorien= 
tos y rutas de pedregales. Pasó 
Conde como el viento, por Cotagal= 
ta y los pueblos del trayecto, cabal- 
gando bajo la lluvia toda la noche. 
Ese día, por fin deposita en las ma- 
nos del Intendente Paula Sanz el 
pliego que le encomendara el Gene- 
ral Nieto, mediante el que, lo instaba 
con toda urgencia a la fuga y lo que 
era más importante a salvar los cau- 
dales que la Real Hacienda tenía a- 
cumulados en la Casa de Moneda. El 
Intendente quédase perplejo ante ta- 
maña y trascendental noticia, vacila 
y no acierta en dar ejecución al con- 
sejo de Nieto. Al día siguiente muy 
de mañana, Gonzales insiste en el 
ánimo del anciano para que aban- 
donase la ciudad. Por fín cuando és- 
te resuelve poner a salvo los cauda- 
les, que en pastas de oro se hallaban 
en las cajas reales, era ya fuera del 
momento. Esforzados jinetes de la 
caballería patriota habían llegado a 
Potosí, antes que el Conde de Casa 
Real, con la noticia del triunfo de la 
batalla de Suipacha por el Ejército 
del General Balcarce y luego recl- 
bía el Ayuntamiento la nota de Cas- 
tellí, anunciándole a la vez su pró- 
ximo arribo a la ciudad, ordenando 
también el arresto del Gobernador. 

El Alcalde Quintana, seguido de 
los más destacados patriotas, se dirl- 
je a la Gobernación para hacer co- 
nocer la orden de Castelli, pasando 
e ese momento Sanz a una pri- 
sión. 

Las torres de las Iglesias vuelcan 
al viento helado sus enloquecidos so- 


REENCUENTRO CON... 


(Viene de la Página 1a.) 
“un falderillo en una pelea de leo- 
nes”. 

Más que de leones parevría de ca- 
balleros la pelea, llevada entre dora- + 
dos niveles de cultura, con las armas 
de citas filosóficas e históricas. Al 
iniciar el encuentro, ante numerosí- 
simo público, el pocta interpelante 
invitó a emplear en el debate, más 
que el reglamento, la táctica caballe- 
resca de la batalla de Fontenoy. *“Ti- 
rad primero, señor ministro”, profl- 
rló y gentilmente esperó de pie la prl- 
mera andanada. Ninguna alusión 
personal, nada de insultos, sólo de- 
bate de ideas. Sin embargo, poco a 
poco, los gentilhombres olleron la 
pólvora. Tamayo, que hacía sutiles 
desarrollos de mago, lanzaba tam- 
bién interrnpciones vivaces y pérfl- 
das. En cierto momento empleó una 
reticencia, referente a la incapacidad 
emocional para defender los derechos 
nacionales cuando el amor patrio se 
ha esfumado... posiblemente... en la 
larga ausencia de la patria nativa... 
Jaimes sintió el flechazo y desde Ja 
testera que ocupaba extendió la ma- 
no, con elegante ademán de sereno 
esgrimista y dijo: “Señor diputado, 
cuán pronto habéis olvidado que es- 
tamos en la batalla de Fontenoy...” 
Fulminante, Tamayo replicó: “Bata-. 
lla de la que prometo que no ha de sa- 
lir viyo el señor ministro". 


Con algunos rasguños, salió vivo, 
sin embargo, porque la gran mayoría 
parlamentaria rechazó los funda- 
mentos de la interpelación. Se dedis 
có a la diplomacia. Paseó su prestigio 
y su apostura por Santiago de Chile, 
por Wáshington, Río de Janeiro, co. 
mo Ministro de Bolivia, hasta que 
en 1928, a causa de una discordia con 


* el presidente Siles, envió a éste un a- 
rrogante e injurioso cablegrania, ha- 
7 ciendo abandono del cargo. 


7 INVIERNO EN TUCUMAN 


“Muy pocos años habia vivido en su 


patria boliviana. De regreso al te- 


rruño tucumano reanudó su vida de 
catedrático, Todo en él ya era pasa- 


: do, la misma historia de Tucumán 


7 que escribía, El remoto sucesu del 


modernismo se disipaba como fas Aei- 
dades que desaparecen en los sueños 
de la vida concluídos. Sobre Fucu- 
mán, sobre la Argentins, sobre Boli- 
via soplaban otras ráfesas, con olor 


“a petróleo. 


BOGER - 


Personaje de una etapa de nuestra 
América, arquetipo húrmano de un 
ciclo agotado, cuando Jnimes Freyre 
murió en 1933 ya estaba olvidado 
por las hadas de sus bosques hiper- 
bóreos. Pery no hay duda de que, co- 
mo gran peta americano, tuyo” el 
homenaje de los dioses agrícolas del 
naran;o 5 de la caña entre un rumor 
lejano de viento de ventisqueros an- 
dinos. 

Buenos Aires, Octubre de 1950, 


y 


La Paz; Domingo -11 de Noviembre 


SUIPACHA 


/ Moneda y el Banco, 


rr 


de 1951. 1 


ries metálicos que tocan a gloria y el 
fuerte repique de la campana mayor 


de la Matriz, obliga a la gente esta= - 


clonada en la plaza principal a eu- 
tenderse a gritos: son increíbles las 
noticias: están presos Nieto y Cór= 
doya! Ha sido encarcelado. Paula 
Sanz, el hijo bastardo de Carlos 1, 
Rey de España! 

El pueblo de Potosí, despertando 
del sueño en la larga noche de la eo 
lonla, se agita en un hervor de an= 
sledad libertaria al pie del “Monte 
sacro de la América del Sud”, ese 
pueblo que se inició en la lucha por 
la emancipación de España con G0= 


dínez, Jirón y Castilla en el siglo — - 


XVI; con el protomártir de la l= 
bertad don José Alonso de Ibañez y 
los “vicuñas” en el siglo XVII; con 
'Tomás Catarl y José Gregorio Mer= 
los en el síglo XVIII y después, con 
los Subieta, Quintana, Millares, As= 
cárate, Molina y tantos patriotas 
crificados y dispuestos a morir por 
su patria en 1810, 

Después de Suipacha, el pueblo de 
Potosí, se hiergue con altivez y dig. 
nidad e ingresa en la guerra de In= 
dependencia con el aporte de sus 
contingentes de bravos y resueltos 
guerrilleros, con los caudales acuña= 
dos en su Casa de Moneda, con los 
cañones fundidos en las callanas, los. 
sables templados en las hornazas y 
la pólvora molida en Jos quimbaletes 
del inmenso edificio pétreo. de ese 
Escorial de la América, Y como todo 
eso no era suficiente, concurre con 
los variados productos de sus fera= 
ces valles de Mataca, Turuchipa, Mi- 
culpaya y tantos otros con que la 
geo—política han hecho del depar- 
tamento de Potosí un girón preciado 
de la Patria. A ello hubo que sumar 
los valiosos envíos del ubérrimo va- 
ls de Cinti, como de las productivas 
provincias de Chuquisaca, en ele= 
mentos para la guerra, genado y ví- 
veres que se acumulaban en los am- 
plios depósitos de la Casa de Mone= 
da y en los “tambos” de la Villa Im-+ 
perial con destino el aprovisiona» 
miento de sus ejércitos. La Casa de 
Moneda se convirtió durante quince 
años en el arsenal, intendencia y 
cuartel de los ejércitos patriotas. 


Aquello hizo decir a un cronista de 
la Villa: que la formidable mole de 
piedra de la Casa de Moneda, se con= 
vierte ahora en cárcel, en cuartel, 
Tumultuosos llantos se oyen en las 
calles que la circundan. Se anuncian 
en los corrillos, en los vivacs, muer= 
tes y extrañamiento. El Ejército ne- 
cesita talegos de plata, armas y hom- 
bres. Chiclana dirije la Casa, inter= 
viene los libros, exige fondos al Ban= 
co de Rescates, depura el personal. 
Era preciso un golpe de efecto para 
dominar la situación y Castelli orde- 

na el fusilamiento del último de los 
¿gobernadores de la Intendencia, su= 
.perintendente a la vez, de la Casa de 
don Francisco 
de Paula Sanz y de Nieto y de Ca- 
ballero. Procede por sorpresa. Se pro= 
hibe el tránsito en la ciudad; se ro+ 
dea de tropas a la plaza. Cuatro ca- 
fiones se emplazan en las esquinas, 
con gran aparato de mechas a me- 
dío encender. La caballería está a- 
postada junto a los arcos del cabil= 
do. Tres banquillos contra las pare= 
des de la Hermita antigua, en el ex-' 
tremo bajo de la Matríz,, esperan a 
los sentenciados, Tres banquillos es- 
tán ahí, recoglendo las miradas te- 
merosas. Los balcones que dan a la 
plaza están desiertos. Las órdenes 
son sevs ísimas. A las nueve y media 
de esa mañana del 15 sale de la Ca- 
sa de Moneda, convertida en Bastilla, 
el piquete lúgubre. Minutos después 
se oyen las detonaciones en la plaza 
y el eco regresa como un silbido, eo- 
mo un lamento de guerra, del monte 
impasible y amortaja de silencio-a la 
ciudad que yace bajo un cielo de a2o- 
gue. Años de fatigas y muertes 56 SU- 
ceden como torbellinos morados aho= 
ra. Las tropas bisoñas, corren por los 
caminos como tolvaneras, incen- 
diando los ánimos: un viento trágico 
los acompaña y las impulsa. Se estre= 
llan, arrastrados por sus mismos ím= 
petus, se recuperan, vuelven a' dis- 
gregarse. La adversidad aglganta a 
los unos y a los otros. La lucha que 
comenzara en los claustros de Chu- 
quisaca y en los panfletos de Rumi= 
cruz, ahora adquiere el decoro de la 
pólvora y de la sangre. Y Potosí se 
convierte en el cruce de los caminos 
de la revolución; la Casa de Moneda 
es su cuartel permanente. 

Los Subieta, Quintana, € 
Ascárate, Molina y tantos patriotas 
destacados, nacidos en Potosí, se ele= 
van en transportes de júbilo el 10 de 
noyiembre de 1810, ofreciendo - sus 
servicios y su sangre por la causa de 
la emancipación del colonlaje, al 
igual que aquel otro notable potosi- 
no Don Cornelio Saavedra que há- 
biendo sido el héroe máximo de la 
reconquista de Buenos Aires en 1807 


y el jefe destacado de la revolución e 


del 25 de mayo de 1810 pasa a ser el 


- organizador de la República Argenti- 


na y primer Presidente de la Junta 
de Gobierno, i 


- Más tarde surgen de las tierras de - 


Potosí otros hombres amantes de la 
libertad y notables guerreros como 


- los Arraya, Betanzos, Zárate, Ttola, 


Camargo, Uriondo, Avilés y tantos o- 
toros que contribuyen con su fortu= 
ha y su saníre a la vez a la causa de 
la Patria, 

Potosí .desnaciéndose de los lazos 
que lo mantenjan ligado al alma es- 
pañola, coloca sus héroes y sus teso= 
ros sobre el largo camino a recorrer 
en la contienda que duró tres lustros. 

Desde el campo victorios de Sulpa-= 


- cha, el General Balcarce, destaca al= 


gunos escuadrones de su caballería 
en persecución de los restos del ejér= 
cito derrotado, con el grueso de sus . 
tropas recoje el cuantioso botín de ' 
guerra y emprende la marcha sobre 
Potosí, donde arriba el 25 de noviem= 
hre en compañia de Castelli, en me-' 
dio del júbilo de la población que a- | 
bre calles a lo largo del recorrido y : 
que observa con lágrimas de a>gría | 
e intensa emoción el paso marcial de 
los bravos soldados chicheños, tari= | 
jeños, los de Jujuy y Salta, los que ' 
venían desde Buenos Aires y de to= 
dos los demás patriotas que en Sul= 
vacha dejaron impresa de modo per= 
durable, con su esfuerzo y su propía : 
sangre, una página viva a las nue-' 
vas generaciones, en la que se po»: 


- drá leer, cómo se cumple el deber pa- 
Ta con la Patria. s 
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